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««LA REVISTA DE

DE ALTOS

LA MIRADA fija en la cima, el
músculo tenso, la respiración

agitada, el apretado grupo de an
dinistas avanza lentamente. Mil di
ficultades tornan el ascenso duro
y azaroso: las empinadas cuestas,
los abruptos precipicios, las ráfa
gas heladas, los peñascos agudos y
cortantes. . .

Flaquean las fuerzas. Algunos
vacilan, se desaniman y empren
den el regreso. Luego otros, y
otros más. Cargan sobre sus es
paldas el peso amargo de la em
presa abandonada, del blanco no
alcanzado, del fracaso, de la de
rrota.

Unos pocos —los menos—, con
mano firme y voluntad acerada,
perseveran hacia la meta. Cada vez
que se sienten desfallecer, obser
van por un instante la nivea cús
pide, que se ve cada vez más blan
ca, cada vez más cercana. . . Y pro
siguen, inflamados de renovado
impulso, sin medir sacrificios.

Finalmente, un último esfuerzo,
y pisan la cumbre. ¡La cumbre!
Con alegría serena pero" honda,
contemplan desde las alturas el
emocionante espectáculo. ¡Han al
canzado la meta que se habían pro

puesto! ¡Han triunfado! Y el pa
norama les parece aun más her
moso. . .

Obviamente, no ascendieron li
brados sólo a sus propias fuerzas;
no lucharon desprovistos de ayu
da. En primer lugar, se prepararon
en forma concienzuda —física y
técnicamente— durante mucho
tiempo. Hicieron provisión de víve
res y medicinas. Y, principalmen
te, llevaron un equipo completo de
escalamiento, insustituible comple
mento de sus esfuerzos: vestimen
ta especial (abrigada y liviana a
la vez), zapatos con clavos, el bas
tón herrado, el azadón y la pique
ta, el saco tirolés con las vituallas,
la brújula de clinómetro, el baró
metro altímetro, los gemelos de
campaña y, sobre todo, la cuerda
de la cual asirse para ascender,
para ascender siempre. De esa
cuerda, a menudo, pendieron sus
vidas. •

Desde hace 43 años, muchos jó
venes (actualmente, más de cua
renta mil), de siete países sudame
ricanos, que se han fijado para la
vida metas muy elevadas, encuen
tran en Juventud un valioso com
pañero de ruta. Por supuesto, la
pieza más importante de sus equi

pos es la Santa Biblia. Si continua
mos con nuestro lenguaje alegóri
co, diríamos que es la cuerda, una
cuerda de oro que los vincula a las
alturas. Juventud ha sido —y se
guirá siendo— un pequeño com
plemento que orienta a miles de
jóvenes hacia el descubrimiento
de aquélla, y a muchos miles más
los instruye para su mejor utili
zación y provecho.

El 1<? de enero de 1936 ve la luz
esta herramienta de los jóvenes.
Es un comienzo muy humilde. Ape
nas ocho páginas. Pero ya en la
portada expresa un sentido anhelo,
que es su noble propósito:

Al iniciar "JUVFNTUD" su publica-
ción, precisamente al principio de
1936, desea a todos sus lectores
las más ricas y abundantes bendi

ciones de los cielos.

Y escribe su primer director,
Marcelo I. Fayard, en su primer
editorial, refiriéndose a la magna
responsabilidad que significa pro
ducir una revista para los jóvenes:

Ellos constituyen el terreno más
fructífero que un sembrador pudie
ra desear.

Sí, primero venía mi deber ha
cia vosotros. Mas apenas había re-
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suelto cumplirlo, me asaltó el pen
samiento: "En realidad, ¿qué tengo
para darles?"

Mucho, por cierto, tenía y tuvo
para ofrecer a los jóvenes este ex
perimentado andinista de la vida,
cuyo saco estaba repleto de valo
res culturales y espirituales. In
dudablemente, por ser tan grande,
fue tan humilde. Y nos legó esta
revista, que hoy acariciamos con
cariño.

Poco más de dos años después,
el 1? de febrero de 1938, Juven
tud tiene un nuevo director: Víc
tor E. Ampuero Matta, quien cie
rra su editorial del 15 de marzo, ti
tulado "¡Hazte necesario!" con
los siguientes párrafos:

Nuestros abuelos no soñaban con
la luz eléctrica; para ellos no era
una necesidad. Hoy estamos tan
habituados a ella, que sólo la echa
mos de menos y apreciamos en
su justo valor cuando nos liega a
faltar por algún motivo.

Fue un hombre necesario, Tomás
A. Edison, quien la hizo surgir y
dio también otras múltiples aplica
ciones a la fuerza eléctrica que
originaron nuevas necesidades pa
ra la raza humana. Venció al tiem
po, y con su genio forjó inventos
que hoy nos son indispensables.

Tú, joven lector, quizá no llegues
a revolucionar el mundo como lo
hizo el mago de la electricidad,
pero está a tu alcance el hacer
tu trabajo actual tan a la perfec
ción, que se llegue a experimen
tar la necesidad de tus servicios
e inspires la confianza que te haga
digno de mayores responsabili
dades.

Si colocas una norma siempre
más alta delante de ti, disfrutarás
del gozo de ser útil y de emplear
tus facultades a la gloria de Dios
y bien de tus prójimos.

También el segundo director de
Juventud cumple esa función du
rante algo más de dos años. Y el
l9 de octubre de 1940 aparece el
saludo inicial de su continuador:
Héctor J. Peverini. Bajo el título
"A nuestros jóvenes lectores", di
ce:

Se me ha encomendado la di
rección de vuestra revista, JUVEN
TUD, hasta hace poco desempeña
da con habilidad y cariño por Víc
tor Ampuero Matta. Tendré que
pensar mucho en vosotros, para
dicha mía. Os dedicaré algunas de
mis horas más valiosas y los me
jores elementos de mi experien
cia, ansioso de contribuir a vues
tro progreso y felicidad.

No podré vivir para vosotros sin
beneficiarme. La vinculación espi
ritual con los jóvenes me compla
ce y estimula, no tanto porque mis
mejores recuerdos estén asociados
con los años mozos que me sa
ludan en retirada, sino porque la
convivencia con los jóvenes forta
lece los conceptos más acertados
de la vida y multiplica los esfuer
zos por realizarlos.

La juventud es un grito de es
peranza, es una proyección del
pasado y del presente hacia ade
lante y hacia arriba. Es una inter
pretación optimista de las realida
des actuales. Y tal es la vida.

Luego de dirigir la revista casi
cinco años, este otro andinista de
cumbres espirituales expresa en
su mensaje de despedida ("Hacia
la meta"), publicado el 15 de sep
tiembre de 1945, lo siguiente:

El joven cristiano es el que más
brillantes perspectivas tiene en la
vida. Si vive en comunión con
Dios, puede contar con su ayuda
ilimitada y omnipotente. Pero debe
empeñarse en avanzar hacia la
meta, hacia la perfección, mediante
el desarrollo del don que Dios le
ha otorgado. Y debe comprender
que se marcha hacia la meta por
el camino del servicio al prójimo.

Dios ayude a todo lector de
JUVENTUD a levantarse, a mirar
la altura y avanzar sin demora y
sin descanso hacia la meta, la
meta de la perfección y de la
utilidad.

Precisamente, en septiembre de
1945 se abre un nuevo período en
la historia de Juventud. Durante
algunos meses la dirige Edgar
Brooks, colaborando con él como
director asociado Juan A. Bonjour,
quien el l9 de junio de 1946 asu

me el cargo de director. De su plu
ma, escogemos las siguientes pala
bras publicadas el 15 de noviem
bre de 1945:

Hay pensamientos que cual "raíz
de amargura brotando" nos impi
den ser soldados esforzados. Re
sentimientos que no queremos ol
vidar, o pensamientos impuros que
contaminan nuestra alma. Esas co

sas quitan entusiasmo, amargan la
vida y desvían nuestros ojos del
propósito real de nuestra vida, y
¡cuántos se pierden junto con nos
otros, a causa de la influencia que
nuestros pensamientos han ejerci
do sobre nuestro proceder! Otro
hubiese sido el resultado si tan
sólo hubiésemos pensado en "todo
lo honesto, todo lo justo, todo lo
puro, todo lo amable, todo lo que
es de buen nombre".

Lo mismo podemos decir de
nuestras palabras y acciones, cuan
do recordamos que una palabra
impropia que hemos dicho, jamás
la podremos recoger, y que un
hecho malo resalta mucho más en
la vida de un joven cristiano que
cien acciones buenas.

Pasan otros dos años. Y llega
mos así al l9 de junio de 1948,
cuando los lectores de Juventud
descubren que la revista tiene un
nuevo director: Lorenzo J. Baum.
Pronto se harán amigos de él, esos
lectores y los de sucesivas genera
ciones, pues cumple esa tarea con
amor y constancia durante ¡28
años!, a tal punto que su nombre
casi llega a ser un sinónimo de la
revista. Es imposible pensar en
Juventud sin pensar en Lorenzo
J. Baum.

Difícil resulta elegir entre las
decenas, quizá centenares de ar
tículos que dedicó a los jóvenes,
algunos pensamientos. Tal vez los
más apropiados en esta oportuni
dad sean los que expresa en uno
de sus primeros mensajes, que ti
tuló "Joven. . .", allá por agosto
de 1948:

Joven que tiendes la mirada al
panorama del mundo después de
escalar la primera cuesta tras du-

Portada del primer número de
JUVENTUD (1? de enero de
1936). Empezó siendo una re
vista quincenal, de apenas ocho

páginas.

_

JN.TUD

Enero de 1949. JUVENTUD co
mienza su 14? año de vida con
novedades: pasa a ser una
revista mensual, de 16 pági
nas. Puede verse la primera

portada ilustrada.

Un año después, aparece la
primera tapa en colores. Fue
una "prueba". Durante cuatro
años mes continuó con las ca

racterísticas anteriores.

Ahora sí. A partir de enero de
1954 aparecerá definitivamente
con tapa en colores, con lo
cual pasa a tener veinte pági
nas. Desde 1961, se le añadie

ron otras ocho páginas.
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ro bregar, y te preguntas hacia
dónde te lleva el largo camino de
la vida y cuál es su finalidad: la
senda que debes recorrer siempre
te conducirá más arriba si levan
tas los ojos hacia las alturas. Tras
esas cimas, que antes no veías,
hay otras cimas más altas que te
llaman a la lucha y al trabajo.
Desde ellas la visión de la vida
se dilata aun más, y las nieves
y las nubes te hablan de la ma
jestad de Dios, camino del cual el
alma tiende sus más recónditas
ansias.

La vida no es corriente de río,
que deja la cumbre y desciende
al valle. Tú lo sabes. Es senda que
sube, impulso que eleva, ascen
der de ave, luz de estrella. No
guijarro que rueda, ni reptar de
serpiente.

Las rocas de la cuesta que pisas
y que muy ásperas te parecen,
te dicen: Hijo, para avanzar hay
que asentar la planta sobre suelo
duro y sólido. La tierra blanda es
suave y cómoda, pero resbala ba
jo los pies y se la lleva el agua
y el viento. Sólo las rocas forman
las montañas que te ofrecen un
camino firme para el ascenso.

Y la nieve que desde las cres
tas resplandece: Aquí todo tiene
una diafanidad de cristal. Sólo en
las alturas es posible mantenerse
blanca porque se está cerca de
Dios. . .

Y Dios, que desde arriba mira
tus pasos y quiere tomarte de la
mano para que "tu pie no tropie
ce en piedra", te ruega cariñosa
mente a cada hora del día: "Da
me, hijo mío, tu corazón". Yo te
llevaré directamente por el cami
no que tú buscas a tientas hacia
uno y otro lado sin saber encon
trarlo. Entonces mirarás la vida a
través de los ojos de Dios y ella
adquirirá para tus ojos ciegos una
perfecta armonía y un significado
de eterna consecuencia.

Con el número de junio de
1976, Lorenzo J. Baum entrega
una revista de 28 páginas, con ta
pa en colores. Y a partir de julio,
de la mano de Juan C. Priora —su
nuevo director—, Juventud conti
núa su senda de progreso. Intere
santes secciones y una renovada fi
sonomía son el fruto de su entu
siasmo juvenil, inteligente, innova
dor. Juan C. Priora le imprime a la
revista su particular estilo, consi
gue numerosas colaboraciones, y
escribe mucho. Artículos directos,
fraternos. Muchas veces, eruditos;
otras, con un tema muy sencillo,
pero con un mensaje profundo que
obliga a meditar. Aunque la elec
ción no fue fácil, transcribimos
aquí algunos pensamientos de su
primer editorial ("Joven, los ni
ños te contemplan", agosto de
1976):

Recuerda que el niño que tienes
cerca —acaso tu propio hijito, o
tu hermanito, sobrino, primo, veci
no o quizá alumno— te contempla
atentamente. ¿Qué palabras oye de
tus labios? ¿Qué intenciones ad
vierte en tus gestos? ¿Qué lección
aprende de tu conducta? Reflexio
na profundamente, y que tu res
puesta sea: Cada niño que pasa
o queda a mi lado, escuchará de
mis labios palabras sencillas pero
limpias; aprenderá de mí a ser
veraz, ordenado, responsable, res
petuoso, honrado, trabajador, y al
imitarme deseará amar a Dios so
bre todas las cosas y servir al
prójimo con desinterés.

Frecuentemente —lo decimos
con alegría— recibimos cartas de
nuestros jóvenes amigos. Cartas
con palabras de elogio y de ánimo,
que mucho apreciamos. Cartas con
sugerencias, observaciones y crí
ticas, que estimamos igualmente.
Entre éstas, unas nos piden más
artículos sustanciosos y profundos,
mientras otras nos dicen que la
revista es demasiado "seria", que
es casi "para adultos". Algunas
reclaman que destinemos más es
pacio a entretenimientos y hob-
bies; otras nos solicitan que no
"gastemos" centímetros en ello.
Una parte de nuestros amigos se
solaza en los "Senderos del Arte",
en tanto que otros pasan esa sec
ción por alto. Unos disfrutan co
municándose con los demás lecto
res por medio de "Tu Página",
al tiempo que a muchos ese rincón
les resulta indiferente. . .

Sucede que Juventud está dedi
cada a una amplia gama de lecto

res, cuyas edades oscilan —princi
palmente— entre los 12 y los 35
años. Difícil es, entonces, presen
tar en sus 26 páginas interiores un
material tan variado, que satisfa
ga deseos e inquietudes tan diver
sos, y plasmar, como resultado,
una revista amena, instructiva y
formativa, con énfasis en lo espi
ritual. Juan C. Priora logró ese
equilibrio de .un modo admirable.

Sé que esta cálida mirada re
trospectiva a 43 años de existencia
ininterrumpida humedecerá los ojos
de más de un joven que ya peina
canas y que lee fielmente sus pá
ginas desde entonces. ¡Cuan dul
ces recuerdos se agolpan en la
mente al repasar las amarillentas
hojas de una revista amiga! Pero
esta evocación tiene un propósito
más trascendente: mostrar a los
lectores de hoy, apenas con unas
pocas pinceladas, que aunque han
pasado varios directores, numero
sos redactores, muchísimos colabo
radores, algunos de los cuales ya
descansan; aunque los nuevos no
alcanzamos a conocer a los pri
meros, la revista ha mantenido in
alterable su línea de pensamiento
y su elevado propósito: servir de
inspiración y de estímulo a los
jóvenes sinceros, puros, con una
elevada vocación de superación y
de servicio en esta vida, y con la
suprema esperanza de un glorioso
más allá. Sí, es "la revista de los
jóvenes de altos ideales", los más
elevados, los más sublimes que
existen en este confundido plane
ta.

JUVENTUD



¿Qué siento al recibir esta in
mensa responsabilidad?

En primer lugar, honda reveren
cia. Soy consciente de que se me
transmite un precioso legado. Es
mi deber, ante Dios y ante ti, lle
varlo adelante con honestidad, dig
nidad y completa dedicación.

Luego, siento la enorme trascen
dencia de la tarea que se me enco
mienda, pues pienso en ti, en tus
sanas aspiraciones, en tus luchas,
en tu vida joven, y me doy cuen
ta —más que nunca— del valor
eterno que tendrá cada línea que
ocupe estas páginas. Comprendo
—sí, más que nunca —lo que tam
bién sintieron esos hombres virtuo
sos, desde el fundador: Marcelo I.
Fayard, a quien vuelvo a rendir
mi homenaje de gratitud, hasta
Juan C. Priora, de quien recibí
la antorcha. Y por cierto que las
palabras de ellos, las siento como
mías.

Por último, permíteme agregar
una vivencia personal. Desde niño
soy asiduo lector de Juventud,
que siempre fue mi revista. Y
que hoy prosiga —con mis flaque
zas y mis defectos— escalando la
empinada montaña de la virtud
cristiana, en buena medida se lo
debo a ella, que constantemente
me señalaba el camino verdadero
cuando mi vida se deslizaba hacia
valles atractivos, tentadores, has
ta deslumbrantes, pero cenagosos.

Jamás me dispondré a iniciar la
tarea sin pedir al Señor que me
guíe y oriente. Con su ayuda —en
primer término—, y con la invalo
rable colaboración de mis compa
ñeros de equipo, procuraré conti
nuar fielmente con la línea de es
ta revista, en una marcha de cons
tante superación, siempre hacia
"la meta, al premio del supremo
llamamiento de Dios en Cristo Je
sús" (x); y velaré, por lo tanto,
para que estas páginas recojan
"todo lo que es verdadero, todo lo
honesto, todo lo justo, todo lo pu
ro, todo lo amable, todo lo que
es de buen nombre" (2), y sólo
virtudes tales.

Repito, querido joven: pensaré
mucho en ti. Y desde ya te pido
y te propongo: tomémonos de la
mano, firme y fraternalmente. Una
mos nuestros esfuerzos, y sigamos
ascendiendo con gozo, asidos siem
pre de la cuerda de oro que nos
ofrece Cristo. Sea él nuestro direc
tor y nuestro guía. Sé que, si per
severamos, muy pronto nos abra
zaremos en la cumbre. Allí está
Jesús, nuestro amigo.—Néstor Al-
berro.

(1) Fllipenses 3: 14. (2) Fllipenses 4: 8.
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LOS HOMBRES medimos el tiem

po de diferentes maneras:
1) Por los astros: el Sol, la Lu

na, las estrellas y su influencia so
bre las mareas nos dan el tiempo
astronómico.

2) Por los fenómenos biológi
cos: el sueño y la vigilia, las co
midas, los latidos del corazón, la
actividad y el descanso, los ciclos
vitales que durante el mes alteran
nuestro estado de ánimo, y el des
gaste físico producido por el paso
de los años.

3) Por los cambios bioclimáti-
cos que, aunque irregulares en es
te trastornado mundo, dividen el
año en cuatro estaciones.

4) Finalmente, están los relo
jes: de cuerda, electrónicos, de
cuarzo.

EL SOL Y LA LUNA

El Sol y la Luna fueron hechos,
entre otras cosas, para medir el
tiempo. En Génesis 1: 14 leemos:
"Dijo luego Dios: Haya lumbre
ras en la expansión de los cielos
para separar el día de la noche; y
sirvan de señales para las estacio
nes, para días y años". *Pero ahora
no lo miden bien. Alguna "arenis
ca" entró en los engranajes del
hermoso reloj. La Luna da frac
ciones irregulares de día y de año.
El Sol también. El año tiene aho-

(*) El Prof. José Antonio Uría es un constante
y apasionado Investigador en el campo de las
ciencias físico-naturales. Cuatro décadas de pa
ciente observación y permanente actualización
respaldan sus conclusiones.

Prof. JOSÉ ANTONIO URIA (*)

Hay
que Reparar
el Reloj

ra 365 días, 6 horas, 9 minutos y
24 segundos. El mes sinódico es el
que va desde una Luna nueva has
ta la siguiente y tiene 29 días, 12
horas, 44 minutos y 28 segundos.
El mes draconítico no es mejor:
tiene 27 días, 5 horas, 5 minutos
y 35 segundos. Es el tiempo que
demora la Luna en pasar dos ve
ces por la línea este-oeste. Dios es
tableció leyes por las que se regi
ría la Luna, pero esas leyes han si
do alteradas. Esto se menciona en
Jeremías 31: 35: "Así ha dicho
Jehová, que da el sol para luz del
día, las leyes de la luna y de las
estrellas para luz de la noche".

La luz del Sol proporciona la
energía que las plantas usan en
la función clorofiliana. Con esa
energía producen las raíces, las ho
jas, la madera y los frutos que
son el sustento de los animales.
La Luna antes también contribuía
a ello; ahora no. Antiguamente,
el Sol y la Luna deben haber cum
plido bien sus ciclos. Sabemos que
esos ciclos eran diferentes, porque
han quedado registrados en los
anillos de la madera de los árboles
fósiles. (Esto se advierte princi
palmente en los árboles de las mi
nas de carbón de piedra.)

En la Tierra Nueva todo será
restaurado como era en un princi
pio. Al respecto leemos en Isaías
30: 26: "La luz de la luna será
como la luz del sol". La Luna de
be haber contribuido a regular el
clima. Los astrónomos y también
los astronautas nos dicen que hay
señales indudables de que nuestro

JUVENTUD



satélite estuvo "encendido", irra
diando luz y calor propios. Es de
cir, que era como el Sol: la roca
lunar se hallaba en estado líqui
do o gaseoso, y su irradiación su
plementaria impedía el enfria
miento nocturno. Cuando la Luna
"se apagó", se formaron inmensas
capas de hielo en los polos y tie
rras antarticas, así como sobre el
océano Ártico. Fue un astro in
candescente y luminoso. Ahora es
un astro apagado, que ya no se
ñorea en la noche (véase Génesis
1: 16), sino que es irregular. A
veces aparece de noche y otras
veces de día (*), y ya no da más
calor a la Tierra.

EL MUNDO DE AYER

Los fósiles nos cuentan que el
mundo era muy diferente. No ha
cía frío en las regiones circum
polares. En toda la tierra reinaba
un clima subtropical. Había bos
ques de heléchos en la Antártida.
En las islas de Nueva Siberia (No-
vosibirsk) había 66 especies de
mamíferos, grandes bosques y ex
tensos pastizales donde ahora hay
sólo musgos y liqúenes. En Alas-
ka se encontraron, conservados
con su piel y carne, más de trein
ta especies de grandes mamíferos
que han quedado congelados. Ha
bía dos clases de osos, dos clases
de lobos, zorros, tejones, glotones,
tigres de dientes de caballo, ca
mellos, antílopes, cuatro clases de
bisontes, caribúes, tres clases de
alces, dos clases de ovejas, bueyes
almizcleros, yaques, perezosos y
muchos roedores.

En las islas de Nueva Siberia
había mamuts, rinocerontes^ lanu
dos, bueyes almizcleros, antílopes,
renos, tigres, zorros, glotones y ca
ballos, entre 66 especies animales.
Había grandes bosques, pantanos
con heléchos y campos con mucho
pasto. Pero ahora hay vientos he
lados, veranos con nieve, tierra
congelada con un poco de musgo,
y frío todo el año.

(•) En Génesis 1: 16 leemos: "E hizo Dios las
dos grandes lumbreras; la lumbrera mayor para
que señorease en el día, y la lumbrera menor
para que señorease en la noche. . ." Hoy es
fácil advertir que la mitad del mes la Luna no
"señorea en la noche", sino que aparece du
rante el día, fuera de su función marcada origi
nalmente. El reloj lunar fue alterado con respecto
al reloj solar y ahora la Luna está catorce días
durante las horas diurnas en lugar de brillar
durante la noche. (Nota del autor.)

JUVENTUD

LOS MAMUTS CONGELADOS

La catástrofe diluvial sobrevino
repentinamente en las regiones ár
ticas. Lo sabemos por los mamuts
congelados. Durante dos siglos las
caravanas de comerciantes del
oriente trajeron a Europa un mar
fil muy apreciado, cuyos orígenes
ocultaban. Como es sabido, la de
manda de marfil en nuestros tiem
pos ha decaído debido a que los
productos sintéticos los sustituyen
con ventaja; sin embargo, en los
siglos XVIII y XIX era indispen
sable para hacer teclas de instru
mentos, cuadrantes de medida, es
tatuillas, abanicos, cofrecillos y
muchos objetos más. Los trafican
tes se valían de perros para loca
lizar los cuerpos de unos elefantes
muy grandes y peludos —los ma
muts— enterrados entre la nieve
y los hielos. Una vez que les qui
taban los colmillos, abandonaban
el resto. Se calcula que unos cin
cuenta mil mamuts fueron encon
trados así.

Se inventaron muy variadas y
fantásticas teorías para explicar
por qué estos animales se encon
traban en ese estado y en esos
lugares, pero ninguna fue satis
factoria. En el año 1904 una ex
pedición rusa de hombres de cien
cia encontró en las orillas del río
Beresovka, en el norte de Siberia,
un mamut con la cabeza fuera del
hielo. Su cadáver estaba en la po
sición de un animal que está dan

do un paso. Su piel y su carne
estaban perfectamente conserva
das. En su boca se halló pasto que
había estado comiendo cuando lo
sorprendió la muerte súbita. En
su estómago tenía unos 150 kilos
de pasto. El zoólogo Iván T. San-
derson se puso a investigar en
qué condiciones tendrían que ha
ber estado esos animales para que
dar congelados en el acto. Para
ello consultó a los ingenieros de
los frigoríficos, especialistas que
conocen las temperaturas que per
miten la mejor conservación de los
alimentos. Para ser conservada de
modo conveniente, la carne debe
ser congelada con mucha rapidez.
Si se la congela lentamente, se
forman grandes cristales de hielo
con el agua de las células, la car
ne se deshidrata y se vuelve des
agradable para el consumo. Una
gallina grande se puede congelar
en veinte minutos a cuarenta gra
dos bajó cero, y un cuarto de res
se' congela en media hora. Pero
estos son animales ya muertos y
sin cobertura natural. En cambio
los mamuts de Siberia estaban re
cubiertos con un pelaje largo y la
temperatura ambiente era de unos
37 grados centígrados, cuando fue
ron sorprendidos por la congela
ción. Se calculó que para conge
larlos en cuestión de pocos minu
tos, de modo que quedasen como
estatuas con pasto a medio comer
en la boca, fue necesaria una tem
peratura de unos 150 grados bajo
cero.



En las partes medias de la tie
rra las aguas cubrieron todo, y
un mar sin orillas tapó los con
tinentes por más de un año. En
las regiones circumpolares se for
mó un casco de hielo. La conge
lación fue muy intensa y rapidísi
ma. Hubo un cambio climático re
pentino que transformó una lla
nura semitropical en una vastedad
helada: Siberia. El cambio fue tan
rápido que paralizó instantánea
mente a animales mayores que un
elefante de la actualidad. Esa tem
peratura se elevó después un po
co, pero ha permanecido bajo el
punto de congelación del agua
hasta nuestros días.

Algunos geólogos creacionistas,
sin embargo, opinan que esto no
ocurrió durante el diluvio, sino
después. La Luna "se apagó" y
dejó de ser la "estufa nocturna".
El eje de la Tierra se desequilibró
y se volvió vacilante, y ya no mar
có bien el tiempo. Con el perfec
cionamiento de los relojes atómi
cos se ha comprobado que el tiem
po de rotación terrestre varía ca
da día, mes y año en una forma
irregular. Por otra parte, el punto
geográfico de los polos oscila dia
riamente, según lo han determi
nado los estudios realizados por
los científicos que habitan en los
campamentos polares permanentes
y los datos aportados por los sa
télites artificiales.

Alguien dio un golpe al reloj
terrestre y éste quedó dislocado
y vacilante. Alguien dio un soplo
a la lámpara lunar y su llama se
extinguió. Esperamos que en un
día no lejano el Relojero Maestro
componga el reloj, encienda nue
vamente la lámpara lunar y deje
la tierra hermosa y perfecta como
era en un principio.=
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Ecumenismo—2

RESUMEN DE LO PUBLICADO

SI bien es cierto que el término ecumenismo es de origen
reciente (surgió en la primera mitad de nuestro siglo), tras
cendió muy rápidamente los límites del campo teológico para
incorporarse, en función sustantiva, con gran riqueza de con
tenido, a todos los Idiomas occidentales primero y a diversas
lenguas orientales después.

A la pregunta ¿qué es el ecumenismo?. el Dr. Treiyer. des
pués de extenderse sobre el significado etimológico y la evo
lución semántica de la palabra, circunscribió la respuesta a la
connotación religiosa, contestando: "Ecumenismo es, en sín
tesis, cualquier sistema religioso, o combinación de sistemas,
que trata de extender su influencia o dominio sobre todo el
mundo cristiano, y, eventualmente, sobre la humanidad toda".

Habló luego acerca de los dos grandes cismas del cristianis
mo: el que dio origen a la Iglesia Ortodoxa (siglos IX y XI DC)
y aquel del cual surgió la Reforma (siglo XVI). Pronto los
reformados fueron conformando diversos grupos religiosos. Mu
chos do ellos, Inspirados en el mandato altruista del Evangelio,
Instalaron misiones en el extranjero. Lamentablemente, pronto
se suscitaron deslntellgencias entre las distintas misiones.
Con la sana intención de acortar las diferencias y lograr la
unidad, comenzaron a formarse entidades que nuclearon a va
rias sociedades misioneras, una de ellas, la Conferencia Mi
sionera Internacional. Pero en la primera reunión surgió un
serio problema.—Juan Carlos Priora.

Dr. HUMBERTO

RAÚL TREIYER (*)

J.C.P.: —Dr. Treiyer, ¿cuál fue el meo
llo del problema suscitado en la prime
ra reunión de la Conferencia Misionera
Internacional realizada en 1910?

H.R.T.: —Esta asamblea tuvo
repercusiones en esferas que no
estaban demasiado preocupadas
por la obra misionera mundial, si
no cuyos intereses se centraban
en el campo de la teología siste
mática. En la reunión de Edim
burgo, como no eran iglesias las
que estaban representadas sino so
ciedades misioneras, se evitó toda
discusión doctrinal. Esto hizo que
algunos de los concurrentes se
sintieran chasqueados y desconfor
mes: ¿cómo podría lograrse uni
dad en la obra misional si no se
buscaba también la unidad en los
planos teológico y doctrinal? Sólo
cuando se cree lo mismo —razo
naban— se puede predicar en for
ma coincidente y armónica.

Encabezados por el obispo Brent,
y luego de innumerables consul
tas, interrumpidas temporalmente
por la Primera Guerra Mundial,
el éxito coronó estas inquietudes.
En Lausana, Suiza, y con la pre
sencia de unos cuatrocientos dele
gados que concurrieron represen
tando a 108 iglesias, inclusive al
gunas de las ortodoxas, se organi
zó el Movimiento Fe y Orden
(1927). Como es lógico suponer,
no pudieron ponerse de acuerdo

(*) Profesor en geografía y en historia. Licenciado y doctor en teología.
Autor de varios libros y numerosos artículos sobre temas de su competencia.
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El Dr.

Humberto

Raúl Trelyer,
con el Prof.

Juan Carlos
Priora.

en los distintos puntos teológicos
discutidos, pero sí lo hicieron en
la así llamada Declaración de Lau-
sana. En ella expresaron que la
mentaban las divisiones, y que
creían que la voluntad de Dios era
que se consiguiera la unidad; que
aceptaban esa voluntad de Dios
como imperativa y comprometían
todos sus esfuerzos a lograrla.

Esa fue la primera vez en siglos
que los cristianos, con la excep
ción de los católicos, quienes de
clinaron la invitación, se reunie
ron para discutir con franqueza
sus discrepancias doctrinales. Y
este movimiento se convirtió en el
fundamento de prácticamente to
das las futuras conversaciones ecu
ménicas. Diez años después, en
Edimburgo (1937), el Movimiento
Fe y Orden realizó su segunda reu
nión, pero sólo para comprobar
que sus logros durante la década
no respondían a las expectativas
que sus impulsores habían alber
gado.

Volviendo otra vez hacia atrás,
y con el fin de tomar el hilo de
otra línea del quehacer ecuménico,
recordemos que en aquella reu
nión de Edimburgo, en 1910, otro
grupo de personas decidió buscar
las formas de cooperar, no sola
mente en el campo misionero sino
en la misma Europa, y de solu
cionar con una tónica cristiana los
problemas económicos, sociales y
políticos de sus respectivos países.
El alma de este grupo fue el pas
tor luterano sueco Natán Sóder-
blom. Como resultado de sus ges
tiones, y con la presencia de seis
cientos delegados provenientes de
37 países, se organizó en Estocol-
mo, Suecia, en 1925, el Movimien
to Vida y Obra. La reunión se ca
racterizó por la ausencia de toda
discusión teológica, porque sus de
legados se habían puesto de acuer
do en evitarlas, y se habían fijado
como lema la declaración: "La doc
trina divide, pero el servicio une".

La segunda reunión de este nue
vo movimiento se verificó en Ox
ford, Inglaterra, en 1937, con más
JUVENTUD

de cuatrocientos delegados, entre
los que se contaron ortodoxos por
primera vez. Una cosa les resultó
clara: que su lema anterior había
probado ser inadecuado. En efec
to, ¿cómo podrían servir al hom
bre sin elaborar previamente una
doctrina del hombre? ¿Cómo po
drían establecer una correcta re
lación Iglesia-Estado sin definir
previamente el concepto de Igle
sia? Fue así como surgió entre los
asistentes el deseo de buscar la
unión con el Movimiento Fe y
Orden; y como un sentimiento pa
recido se había manifestado en
éste, en su reunión del mismo
año, una comisión mixta de 75
hombres, presidida por el obispo
anglicano Guillermo Temple, se
reunió en Utrecht, Holanda, en
1938, con el propósito de estable
cer las bases para la unión de
los dos movimientos en un con
sejo mundial de iglesias.

La Segunda Guerra Mundial obs
taculizó los planes por algún tiem
po, pero en 1948, en Amsterdam,
Holanda, y con la presencia de
351 delegados que representaban
a 147 iglesias de 44 países, se ce
lebró la reunión más importante
de todo el proceso ecuménico has
ta el presente. Como resultado de
la misma se organizó el Consejo
Mundial de Iglesias. Los dos Movi
mientos constitutivos —Fe y Or
den, y Vida y Obra— quedaron
como comisiones de trabajo del
Consejo; y ya hemos visto cómo
la Conferencia Misionera Interna
cional se integró al Consejo en
1961.

El Consejo Mundial de Iglesias,
expresión máxima del ecumenismo
protestante, realizó varias reunio
nes a partir de aquella memora
ble asamblea. Las mismas tuvie
ron por escenarios las ciudades de
Evanston, Estados Unidos (1954);
Nueva Delhi, India (1961); Upp-
sala, Suecia (1968); y Nairobi,
Kenia (1975). De sus logros ha
blaremos un poco más adelante.
Y ahora, antes de continuar, déje
me hacerle una pregunta: ¿Real-

E. Fuentealba

mente cree Ud., profesor Priora,
que un tema como éste es del in
terés de los jóvenes lectores de
nuestra revista?

J.C.P.: —Decididamente sí. Es cierto
que en nuestros días hay muchos jóve
nes cuyos intereses están casi comple
tamente absorbidos por otras cosas, ta
les como el deporte, las diversiones y
la política; pero, al mismo tiempo, debe
mos reconocer que hay muchos otros a
quienes la situación del mundo preocupa
seriamente y están buscando respuestas
que los satisfagan en lo más profundo
de sus corazones. He tenido sobradas
indicaciones de que los temas que he
mos discutido con Ud. hasta ahora han
representado un definido beneficio para
muchos, y el que nos ocupa, por su
total actualidad y por la objetividad con
que Ud. lo está presentando, seguramen
te logrará un resultado similar.

H.R.T.: —Gracias, profesor, por
esto que acaba de compartir con
migo. Y ahora, antes de pasar al
ecumenismo católico, el segundo
de los que consideraremos en este
artículo, permítame hacer una
apretada síntesis de lo dicho. El
ecumenismo, no como palabra si
no como fenómeno histórico, es
reciente. La gran expansión misio
nera protestante del siglo pasado
llevó sus inquietudes a la Confe
rencia Misionera Internacional de
Edimburgo, y de la misma surgie
ron tres organismos: la misma
Conferencia Misionera, perpetuada
ahora en una organización esta
ble; y como reacción a las moda
lidades de aquella reunión, los Mo
vimientos Vida y Obra, y Fe y Or
den. Estos dos movimientos se
unieron en 1948, formando el Con
sejo Mundial de Iglesias, el que
desde entonces ha sido y es el
responsable de la conducción del
ecumenismo protestante en sus
más altos niveles.= (Continuará.)
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A fines del siglo pasado Harris Cohén dejó
su aldea natal en Rusia para venir a América
a juntar el oro que, le dijeron, abundaba en las
calles de Nueva York. Pero debió conformarse
con ganar una miseria repartiendo carbón en los
bajos fondos de la gran ciudad. Pasaron tres
años sin que pudiera reunir el dinero necesario
para llamar a su familia.

Dos meses antes de embarcarse rumbo a
Sudáfrica, donde, según las noticias de un com
pañero de trabajo, había tantos diamantes que
hasta se los podía encontrar en las calles de
Johannesburgo, su esposa Sara, advertida por
un primo de las intenciones de su marido, viajó
a Nueva York con el único hijo que aún vivía.
Los dos menores habían muerto dos años antes
en una epidemia.

Agotada por el exceso de trabajo, habiendo
sufrido las penurias de una travesía prolongada
en un barco de carga, mal alimentada, y después
obligada a vivir en la lobreguez y humedad de
un conventillo, Sara contrajo tuberculosis.

En esas condiciones estaba la familia cuando
nació Rebeca, la protagonista de esta historia.

Después de un tiempo la familia se mudó al
campo, en busca de la recuperación de Sara. No

obstante estar en América, en el hogar se man
tuvieron las rígidas costumbres de los judíos
ortodoxos de la Rusia imperial: la palabra del
padre era ley, y la mujer no tenía derecho a
opinar.

Cuando Rebeca tenía 17 años se escapó de su
casa, después que Jake, el hermano mayor, le
propinara una soberana paliza porque se dispo
nía a ir a la estación del ferrocarril a esperar
a Jerry, su novio.

En Filadelfia se casó con él, pero el matri
monio duró sólo unos meses. Rebeca se encontró
entonces sin dinero y sin familia. En esas cir
cunstancias conoció a Charlie, una vivaz jovenci-
ta de 16 años, moza de un restaurante, con quien
hizo amistad. Por su intermedio consiguió tra
bajo en ese mismo lugar. Como ganaba poco,
su nueva amiga la llevó a vivir con ella y,
para que tuviera más ingresos, la encaminó en
la ignominiosa senda de la vida "fácil". Como
las jóvenes no cumplieron con las exigencias de
la Sra. Kerr, dueña del "negocio", ésta envió
una carta a los padres de Rebeca, acusándola de
corromper su casa de pensión.

El padre y los dos hermanos mayores de Re
beca vinieron de inmediato, dispuestos a limpiar
drásticamente el oprobio que manchaba a toda
la familia. Su progenitor traía un revólver.—
Esther I. de Fayard.
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TI/TE LEVANTE como un resorte. Si mi padre traía
•"••• un revólver, era para usarlo. Apoyado por sus
dos hijos mayores, seguramente seguiría adelante
con sus intenciones. El no toleraría que una joven-
cita deshonrara el nombre de la familia; no permiti
ría que nadie empañara el honor de su tierra natal;
no dejaría que su hija llevara prematuramente a su
madre a la tumba.

—Señora Kerr —le dije—, si Ud. quiere evitar
que se cometa un asesinato en su sala de recibo,
tendrá que ayudarme. Ud. sabe que las manchas de
sangre en la alfombra no le ayudarán precisamente
a alejar a la policía.

—¿Qué puedo hacer? —preguntó.
—Ud. puede decirles que es un error, un gran

error; que trabajo en "Joe's Cafe". No necesita de
cir más. Pero dígalo bien.

La señora Kerr me tomó del brazo, y juntas ba
jamos las escaleras.

—¡Hola papá! —dije en Yiddish—. ¡Hola Jake, ho
la Izzy! Me alegro de verlos. ¿Cómo está mamá? ¿Có
mo está Gertie?

Mi padre empezó a perjurar.
—¡Ramera! —dijo, y escupió hacia donde yo

estaba.

No podría repetir específicamente las palabras
que siguieron. Todo lo que sé es que los tres me
echaron en la cara un aluvión de improperios, que
estaban terriblemente enojados y que no pensaban
dejarme salir con vida.

—¡Un momento! ¡Un momento! —interrumpió la
señora Kerr, levantando la mano en ademán de si
lencio—. ¿A qué se debe este escándalo? No puedo
creer que Uds. sean los familiares de Rebeca. ¡Si lo
fueran, seguramente no dirían estas cosas de la pe
queña y dulce Rebeca!

Mis hermanos retrocedieron, confundidos.
—Ud. nos escribió una carta —alegó mi padre.
—Ud. nos escribió que ella está deshonrando su

pensión —dijo Jake.
—Ud. nos pidió que la rescatáramos de la vida

depravada que está llevando —añadió Izzy.
—Tengo la carta —dijo mi padre, buscando en

el bolsillo de su chaqueta.
—Ud. nos escribió que ella es una prostituta cual

quiera —volvió a terciar Jake—, que trae seis hom
bres cada noche, y que Ud. tendrá pronto problemas
con la policía por su causa.

Yo hervía por dentro, al mismo tiempo que sen
tía admiración por la capacidad de exagerar de la
señora Kerr. ¡Decir la verdad ya era bastante, pensé,
sin necesidad de agrandarla!

—No puedo imaginar que alguien haya escrito
semejantes cosas —dijo la señora Kerr—. Rebeca es
una niña delicada. Todo el mundo conoce su buena
reputación. Señor Cohén, Ud. puede sentirse orgu
lloso de su hija.

Mi padre miró hacia todos lados, sorprendido.
Mis hermanos, incrédulos.

—Ven —me ordenó mi padre, en Yiddish—.
Quiero hablar contigo.

Me llevó hasta una silla en el vestíbulo. Mis her
manos nos siguieron.

Era cierto que ellos habían venido dispuestos a
matarme. Pero lo que la señora Kerr y yo les ha
bíamos dicho, los había hecho desistir. Les hablé
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de mi empleo en el café, de las muchas horas que
trabajaba, pero que valía la pena porque recibía
un buen sueldo. Les dije' que todos los sábados iba
a la sinagoga y me sentaba con las mujeres en la
galería y observaba cómo oraban los hombres. Por
suerte no me preguntaron dónde estaba la sinanoga.

Cuando se fueron, estaban convencidos de que
todo había sido un error. No me elogiaron. En nues
tra familia jamás los hombres ponderaron a las mu
jeres. Pero salieron sin hacerme ningún daño.

De inmediato la señora Kerr salió de la cocina,
desde donde había estado escuchando nuestra con
versación y tratando de adivinar la interpretación,
pues habíamos hablado en Yiddish.

—Ahora, rápido a tu cuarto —dijo casi susu
rrando—. Te he conseguido un cliente, y te está
esperando.

Y mientras yo subía las escaleras, agregó desde
abajo:

—No te olvides del contrato. Sin falta, dos dóla
res cada semana.

Volvió a entrar en la cocina, pero alcancé a oírla:
—La próxima vez dejaré que te maten.
Comprendí que no debía quedar más en Filadel-

fia. En cuanto pude, viajé a San Francisco, y final
mente a Arizona. Buscaba un clima templado y seco
adonde llevar a mi madre tuberculosa.

La misma semana que llegué a Arizona hice amis
tad con un muchacho que me invitó a ir a un salón
de baile recién inaugurado. Todos los viernes de no
che había allí un espectáculo gigante. El no sabía
que yo era judía ortodoxa. Hasta yo misma lo había
olvidado. Me encantaba bailar, y para entonces, el
hecho de que el baile fuera en viernes de noche no
era un obstáculo para mí.

—¡Gracias por la invitación! ¡Seguro que voy a
ir! —le dije—. Me gusta bailar más que comer.

Ese viernes de noche, por primera vez en mi
vida, vi desatarse el prejuicio racial sobre otra per
sona que no fuera sobre mí misma. Mi amigo era
mejicano. El empleado encargado de la puerta de
entrada al salón no lo dejó pasar. Mi compañero
estaba furioso. Después de haber gastado una buena
parte de su sueldo en flores para mí, en un taxi y
quizá hasta en una camisa nueva, se veía obligado
a perderse en las sombras de la noche a causa de
la barrera que le tendían los blancos.

Allí, a dos pasos de la acalorada discusión, mi
imaginación voló a los días cuando asistía a la es
cuela pública cerca de nuestra granja. Fui solamente
dos años, porque me necesitaban para los trabajos
del campo. En ese entonces sentí por vez primera
que los dardos del prejuicio racial se clavaban en
mi cuerpo; entendí en ese momento lo que signifi
caba ser judía. Nosotros, cinco varones y dos muje
res, éramos los únicos judíos que había en la es
cuela. Teníamos que soportar una abundante porción
de continuas bromas que a veces se convertían en
verdaderas torturas. Nuestros compañeros tenían un
inexplicable placer en robarnos la merienda, poner
nos arena en la cartera o arrancarnos la comida de
las manos. Se reían a carcajadas cuando el maestro
descubría la refriega y, sin saber de qué se trataba,
nos castigaba a nosotros.

—Uds. los judíos, son una peste —solía decir
el maestro—. ¿Por qué están siempre provocando
peleas?
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Y nosotros no teníamos más reme
dio que agachar la cabeza, sabiendo
que si intentábamos defendernos
corríamos el riesgo de tener otra
pelea con los chicos y aun más
sanciones de las autoridades de
la escuela.

Para ir de casa a la escuela te
níamos que caminar casi tres kiló
metros a través de bosques fron
dosos. En la dirección por la que
nosotros íbamos, había solamente
una familia gentil; pero cuando
terminaban las clases, práctica
mente todos los chicos corrían en
nuestra dirección y gritaban obs
cenidades, maldiciones o su impre
cación favorita: "¡Asesinos de Je
sús, judíos cochinos!"

Aguantábamos un minuto, dos
minutos, cinco minutos. Después
la sangre se nos amontonaba en el
cuello y en las mejillas, se nos
apretaban los puños y la respira
ción se agitaba. Era difícil que
llegáramos a casa sin haber teni
do una pelea con nuestros tortu
radores.

Mi amigo mejicano no pudo ha
cer nada para quebrar la inflexi
ble determinación del empleado.
Todo lo que consiguió fue que a
nuestro alrededor se arremolina
ran numerosos curiosos.

Como esta vez la discriminación
racial no me alcanzaba, decidí en
trar sola a bailar. Después que nos
despedimos, quedé un momento
más en la calle tratando de orde
nar mis pensamientos. Además, no
estaba segura de tener suficiente
dinero para ese inesperado gasto.

--Señorita, si me permite, la
invito a cenar. Perdone la intro
misión, pero pasábamos por acá
justamente cuando Ud. y su com
pañero estaban en dificultades, y
ya que ha quedado sola, si nues
tra compañía puede ayudarle. . .

¿Quién era ese desconocido? To
davía no sé si acepté porque el
caballero me agradó, o porque te
mía no tener suficiente dinero pa
ra ir a bailar. Pero acepté.

Jack me presentó a su esposa.
Los tres caminamos hasta un res
taurante cercano y ocupamos una
mesa.

Algunas cosas de Jack me irri
taron de entrada. ¿Por qué quería
conocer mi origen? Si a él le in
teresaba saber si yo era judía, se
guramente era porque se proponía
hacerme pasar un mal momento.
Pero yo, por mi parte, estaba pre
parada. No me dejaría basurear.
Otra vez me pareció ver a ios chi
cos de la escuela siguiéndome, ha
ciéndome muecas y tirándome pie
dras^ (Continuará.)
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EL

HOMBRE

NUCLEAR

AL VISITAR una escuela rural en un país
-^-sudamericano, me llamó poderosamente la atención
la forma en que un numeroso grupo de alumnos
gastaba los siempre escasos minutos del recreo.
Estaban concentrados en una singular actividad:
transportaban de un rincón a otro trozos de madera,
pesadas piedras, sillas en mal estado, macetas
y cuanta cosa se podía recoger en los alrededores.

A la seriedad con que efectuaban estas tareas
se agregaba la forzada lentitud que le imprimían a
los movimientos, simulando así una acción en
cámara lenta. Más aun, emitían constantemente
un ruido muy similar al que se acostumbra
hacer para atraer las gallinas a la comida, algo así
como: tiqui, tiqui, tiqui, tiqui, tiqui, tiqui, tiqui. . .

Cuando mi curiosidad rayó en la intriga, me
aventuré a preguntarles en qué consistía el nuevo
juego. Fue entonces cuando me enteré que no
pretendían llamar a ninguna ave de corral.
¡Ah, no! Ellos eran la copia fiel del
HOMBRE NUCLEAR.

Si bien hacía poco que la serie de televisión
que lleva ese nombre se estaba proyectando en el
país, ellos ya imitaban a su personaje central
casi a la perfección. Y era tanta la admiración que
por él sentían, que si algún chico —personificando
al ídolo— atacaba a su compañero, éste no tenía más
alternativa que "ceder" ante esa fuerza arrolladura.

Poco tiempo después conocí al héroe de estos
muchachos, y creo que si no lo has visto nunca,
por lo menos lo habrás oído nombrar alguna vez. Es
el personaje principal de una serie televisiva
que se exhibe en casi todos los países del continente
desde hace un par de años, y que fue y continúa
siendo un éxito indiscutido en los Estados Unidos.

Según la ficción, un piloto de la Fuerza
Aérea Norteamericana sufrió un grave accidente,
que de no ser por los avanzados equipos con
que se lo atendió, habría resultado fatal. Una
prolongada y delicada operación hizo posible
instalarle mecanismos especiales que le otorgaron
virtudes físicas extraordinarias: gran lucidez mental,
piernas que corren más rápido que las de una
gacela, brazos tan fuertes como la trompa de un
paquidermo, ojos que ven a grandes distancias.
En la lucha es invencible, para los servicios secretos
de su país es irremplazable, y para miles de
personas (no sólo niños) es su máximo ídolo.

JUVENTUD
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Pero, con toda seguridad, sus "incondicionales"
jamás podrán ver alguna escena en la que el
HOMBRE NUCLEAR reciba una herida en el corazón.
Ello bastaría para despedirlo de las pantallas, pues
si bien es cierto que tiene un sinnúmero de
cualidades extraordinarias, sus órganos vitales son
iguales a los del resto de los humanos: vulnerables
y mortales. A pesar de ello ¡cuántos quisieran ser
como él!; pero deben conformarse tan sólo con
imitarlo.

No es la primera vez que el hombre inventa
algún personaje con estas características
excepcionales. A lo largo de la historia de la
humanidad siempre se ha mantenido latente el deseo
de poder llegar a ser un superhombre, pero nunca
se lo ha podido concretar. El ser humano sueña con
ser invencible, y espera pacientemente el día cuando
de algún laboratorio de experimentación surja la vida
y la fórmula capaz de otorgarle la inmortalidad.

Como cristianos, nos cabe la total certeza de que,
aun cuando la ciencia logre niveles insospechados,
jamás podrá hacer realidad este caro anhelo.

Pero hay algo que verdaderamente está^ a nuestro
alcance, y que por ningún motivo podríamos
catalogar de un sueño imposible.

EL HOMBRE CELESTIAL

Los acontecimientos que hoy se desarrollan en
el mundo indican claramente que luego de esta
Era Nuclear sobrevendrá el último y definitivo
capítulo en la historia de la humanidad: la Era
Celestial. Y así como la Era Nuclear ha producido
un HOMBRE NUCLEAR, la Era Celestial originará
un HOMBRE CELESTIAL.

La Biblia (que no es ningún vano tratado de
ciencia ficción), nos esboza algunas características
de aquellos que vivirán durante esta nueva era sin
fin:

-Volverán a nacer.(*)
-Serán totalmente transformados en relación a

como son ahora.(2)
-Poseerán un nuevo nombre.(3)
-Jamás sentirán ningún tipo de dolor.(4)
-No tendrán motivo alguno para llorar.(5)
-Recibirán nuevas fuerzas.(6)
-Correrán y caminarán pero nunca se cansarán.(7)
- Serán capaces de remontar el vuelo como las

grandes aves.(8)
-Estarán capacitados para realizar viajes
interplanetarios impulsados por energía propia
y sin necesidad de utilizar equipos especiales.(8)

-Tendrán un cuerpo incorruptible, que nada será
capaz de dañar. (10)

-Jamás morirán. ¡Serán eternos! (n)

¿Verdad que ante estas características el
HOMBRE NUCLEAR no es más que un juguete?

Si por momentos tus fuerzas parecieran flaquear;
si conoces la tristeza y el dolor; si quisieras volver a
nacer: ¿Por qué no te sumas hoy a los millones de
hombres terrenales que anhelamos llegar a ser dentro
de muy poco un HOMBRE CELESTIAL? Si tú lo
quieres. . . =

Ewaldo Bustos Cockett

(1) S. Juan 3: 3. (2)1 Corintios 15: 52. (3)Apocalipsis 2: 17. (4) Apocalip
sis 21:4. (5) Ibid. (6) Isaías 40:31. (7) Ibld. (8) Ibid. (9) 1 Tesalonicenses 4:
17. (10) 1 Corintios 15:53. (11) Apocalipsis 21:4.

13



La Fuente de la Verdad—3

HEMOS dicho i1) que sin la ver
dad es imposible vivir; de allí

que el hombre la busque perma
nentemente y se desespere cuan
do no la halla. Pero es imposible
hallarla en cualquier parte; única
mente la encontraremos en la Bi
blia. Ella es y contiene la palabra
de Dios; también la verdad abso
luta que es Cristo: "el camino, y
la verdad, y la vida".(2)

Asimismo dijimos (3) que la Bi
blia, para merecer el calificativo
de fuente confiable, tiene que es
tar dispuesta a soportar la acción
de la crítica científica que abar
ca, por lo menos, tres aspectos:
textual, literario e histórico. En
relación con la crítica literaria, en
el precedente número de Juven
tud demostramos la inconsistencia
de uno de los ataques más encona
dos^ de la llamada "alta crítica"
(crítica malévola).

Si bien es cierto que hasta el si
glo XVII la Sagrada Escritura fue
aceptada como palabra de Dios,
no podemos desconocer que a lo
largo de las centurias los ateos y
los escépticos fueron elaborando
argumentos alambicados para cues
tionar la veracidad histórica de
muchas declaraciones bíblicas. En
el siglo XVIII, con el auge del
movimiento iluminista, y en el
XIX, con el desarrollo de las filo
sofías materialistas, los cuestiona-
mientos se convirtieron en duda
sistemática. A los ateos, escépticos
y racionalistas se les unieron los
cristianos claudicantes que, sin
mucha investigación y con poca
paciencia, se apresuraron a acep
tar las siempre provisorias conclu
siones de las teorías evolucionistas
en el campo de las ciencias natu
rales, con sus lamentables y lógi-

(*)Graduado en historia. Integra el cuerpo de
redactores do esta casa.
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cas proyecciones sobre la filosofía,
la historia, la cultura y el orden
social.

El talentoso arqueólogo, antro
pólogo y escritor, Dr. Daniel Ham
merly Dupuy, describe así la situa
ción que se suscitó entonces:

"Quedó planteado un problema
que parecía no tener solución: por
una parte, los fieles israelitas y
cristianos que tienen fe de que
la Biblia es la Palabra inspirada;
y por otra, los incrédulos, escép

1.ASIA MENOR

2- MAR NEGRO

3. MAR CASPIO

4. MEDIA

5.MESETA DE IRÁN

6.PERSIA

7.EGIPTO

8.MAR ROJO

9.PALESTINA

10.FENICIA

11.DESIERTO DE ARABIA

12.G0LF0 PÉRSICO

13.CAUCASO

14.MESOPOTAMIA

15ASIRIA

ticos y ateos que niegan esa inspi
ración sobre la base de sospechas,
negaciones y acusaciones mediante
las cuales pretenden que los datos
bíblicos no armonizan con la histo
ria". (')

DESPUNTA EL ALBA

Por supuesto que ese diferendo
no podía dirimirse tomando en
cuenta ni la fe de unos, ni los ar
gumentos arbitrarios de los otros.

JUVENTUD



Prisma octogonal de terracota con texto cuneifor
me que conmemora las empresas de Sargón II.

La solución más razonable consis
tía en hallar testimonios del pasa
do, que hicieran alusión o narra
ran acontecimientos mencionados
o descriptos en la Biblia. Esto da
ría lugar a la comparación. Preci
samente la arqueología, cuando
más fuertes eran los ataques de
los hipercríticos, aportó los elemen
tos necesarios para una evaluación
ecuánime.

No es fácil establecer el día del
alumbramiento de los grandes fru
tos del trabajo intelectual, pero
hay dos fechas con las que pode
mos datar la partida de nacimiento
de dos disciplinas de la arqueolo
gía: el 22 DE SEPTIEMBRE DE 1822,
cuando Juan Francisco Champollion
le arrancó sus secretos a la piedra
Roseta, nació la egiptología; y el
25 de mayo de 1857, cuando la
Real Sociedad Asiática de Londres
abrió los cuatro sobres con sendos
trabajos de desciframiento de un
mismo texto cuneiforme, y cons
tató la coincidencia de las traduc
ciones, surgió la asiriología.i5)
Las escrituras de los habitantes

Cabeza de guerrero asirlo del siglo VIII AC.
De un bajorrelieve del palacio de Sargón II.

Detalle de un relieve de alabastro procedente
del palacio real de Nínlve.

del Nilo, de la Mesopotamia y de
Persia dejaron de ser un misterio;
poco a poco, el pico, la pala y la
azada del arqueólogo comenzaron
a revivir a los numerosos pueblos
que otrora transitaron por aque
llas regiones, y a subyugarnos con
las hazañas de sus reyes, a delei
tarnos con su arte y con su cien
cia. Como fantasmas nocturnos,
aparecieron ciudades, pueblos y
personajes acerca de los cuales
únicamente ese "libro de fábulas"
—la Santa Biblia— hablaba. ¡La
reivindicación estaba en marcha!

EL PRIMER TRIUNFO

El profeta Isaías (c. 745 - c. 685
AC) hizo la siguiente afirmación:
"En el año que vino el Tartán a
Asdod, cuando lo envió Sargón
rey de Asiría, y peleó contra As
dod y la tomó".(°) Los críticos ne
garon categóricamente esta decla
ración, adjudicándole un falaz ana
cronismo: Sargón nunca pudo ser
contemporáneo del profeta puesto
que los historiadores hablaban de

Cabeza en bronce encontrada en Nínive. Repre
senta a un soberano semita, quizá Sargón I.

Toro alado. Se halla a la entrada del palacio
de Sargón.

un conquistador acadio que vivió
entre los siglos XXVII y XXVI
(2637-2582 AC).

En 1840, un joven médico, Pa
blo Emilio Botta (n. 1803), fue
designado, por el gobierno fran
cés, agente consular en Mosul, ciu
dad situada en el alto río Tigris,
con la finalidad de reunir antigüe
dades para los museos franceses.
Botta, que hacía diez años estaba
en el Cercano Oriente y había par
ticipado en algunas expediciones
de exploración arqueológica, sabía
que las colinas (tells) suelen en
cerrar antiguos asentamientos hu
manos; así que cruzó el río y co
menzó a excavar en las proximi
dades de Kuyunjik. Después de
varios meses consideró que los re
sultados eran pobres y, como reci
bió informes acerca de la existen
cia de restos cerca de Khorsabad.
abandonó ese lugar. (¡Si hubiera
perseverado y excavado algunos
centímetros más, le habría cabido
el honor de descubrir la legenda
ria Nínive!) Recorrió los 17 km
que lo separaban del nuevo yaci
miento y se puso de inmediato a
excavar. La elección fue realmen
te afortunada, porque ese mismo
día afloraron las murallas de un
palacio. ¡Creyó haber exhumado
Nínive!

"Las gigantescas terrazas del pa
lacio quedaron al descubierto. To
dos los entendidos que se lanzaron
sobre las primeras noticias del des
cubrimiento lo identificaron como
el palacio del rey Sargón, mencio
nado en las profecías de Isaías; de
cían que se trataba del palacio ve
raniego en los alrededores de Ní
nive, una especie de Versalles, un
Sanssouci gigantesco del año 709
a.J.C, construido después de la
conquista de Babilonia. Muro tras
muro, surgían de los escombros
patios con arcadas ricamente de
coradas, estancias suntuosas, pa-
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sillos y cámaras, un harén dividido
en tres partes (*) y los restos de
una torre con varias terrazas". (7)

¿Quién vivió allí? Sargón II
(722-705 AC), así denominado (se
gundo) para diferenciarlo de su
homónimo que vivió dos milenios
antes. ¿Quién fue y qué hizo? Fue
hijo del famoso conquistador asi-
rio Tiglat-pileser III (745-727 AC)
y hermano de Salmanasar V
(727-722 AC), quien sitió a Sama
ría, capital del reino del norte
(Israel), durante tres años. Pero
el rey asirio murió repentinamente
y le sucedió Sargón, quien, a prin
cipios del año 721 AC, quebró la
resistencia de los sitiados y los
hizo capitular.

LOS MUROS CUENTAN

Entre 1849 y 1850 se publicaron
los textos que Botta copió de las
paredes del palacio de Khorsabad,
en las cuales Sargón había regis
trado, con lujo de detalles, su ha
zaña. Uno de ellos dice así:

Sitié y conquisté a Samaría y llevé
como botín 27.290 de sus habitan
tes. Formé de entre ellos un grupo
de 50 carros e hice que los habi
tantes que quedaban ocuparan sus
posiciones sociales. Establecí sobre
ellos mi funcionario y les Impuse
el tributo del rey anterior".(8)

Khorsabad —"palacio del se
ñor"—, como todavía lo llaman
los árabes, o Dur-Sarrukin —"fuer
te Sargón"—, como lo denominó
su creador, fue habitado durante
poco tiempo: apenas cuatro años.
El sucesor de Sargón II no lo ocu
pó. Los 31 patios, las 209 habita
ciones, los ladrillos esmaltados de
azul, verde y amarillo, los toros
alados, los leones, las águilas, las
columnas de madera labrada y re-

C) Investigaciones posteriores concluyeron que
esas tres cámaras no eran partes de un harén
sino capillas u oratorios con sus respectivos re
clinatorios.—(J. C. P.)
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vestida de bronce y oro con moti
vos de palmera, los almacenes, las
fraguas, las cloacas, las terrazas,
las murallas, los jardines, el tem
plo y hasta el zigurat, todo fue
paulatinamente desapareciendo ba
jo el polvo del desierto y de los
siglos.

Las investigaciones que conti
nuaron realizándose desde 1843
hasta nuestros días en Khorsabad,
Nínive y Nimrud, dieron a luz do
cumentos sorprendentes. El ar
queólogo inglés M. E. Mallovan
halló, mientras excavaba Nimrud
(1952-1953), varios prismas de
arcilla grabados en nombre de
Sargón. He aquí una transcripción
paralela de uno de los textos cu
neiformes y de la declaración
bíblica:

Bajorrelieve en
alabastro del
siglo VIII AC,
hallado en

el palacio de
Sargón II.

Prisma de Sargón (9)

El hombre de Samaría, quien con
un rey que me era hostil se habían
unido para no rendirme homenaje y
no pagarme tributo, me dieron la ba
talla; con la fuerza de los grandes
dioses, mis señores, choqué con
ellos: 27.280 personas con sus ca
rros, los dioses en los cuales habían
puesto su confianza; como botín con
té 200 carros, al mismo tiempo que
recuperaba mi donación real. Final
mente di instrucciones para que es
tableciesen su domicilio en el inte
rior de Asiría.

2 Reyes 17: 5, 6

El rey de Asiría invadió todo el
país, y sitió a Samaría, y estuvo so
bre ella tres años.

En el año nueve de Oseas, el rey
de Asiría tomó Samaría, y llevó a
Israel cautivo a Asiría, y los puso
en Halah, en Habor junto al río Go
zan, y en las ciudades de los medos.

Como podemos apreciar, hay
una coincidencia notable entre es
tas dos fuentes, aunque el relato
bíblico es más explícito.

La "resurrección" de Sargón
puede considerarse el primer triun

fo de la arqueología bíblica contra
los detractores de la Biblia. A par
tir de ese momento, las mismas
arenas del desierto fueron desme
nuzando, lenta pero inexorable
mente, las críticas no siempre ho
nestas de los adversarios del Gran
Libro. Libro que se constituyó en
la brújula del arqueólogo que,
guiándose por ella, fue exhuman
do ciudades y testimonios que fue
ron corroborando, tanto la veraci
dad de los relatos históricos en él
contenidos, cuanto el matemáti
co cumplimiento de las profecías
que anticiparon el surgimiento, el
esplendor y la decadencia de ciu
dades e imperios.

La arqueología bíblica no ago
tó sus posibilidades. Sólo en Pa
lestina y TransJordania quedan
unos 4.800 yacimientos sin explo
rar.

No obstante, los descubrimien
tos y las confirmaciones realizados
son suficientes para evaluar el al
cance profético de las palabras del
Señor Jesucristo: "Os digo que
si éstos callaran [sus discípulos],
las piedras clamarían". (10)

BRÚJULA INFALIBLE

La Biblia no sólo guió y orien
ta todavía con certeza a los ar
queólogos, sino que también dio
seguridad a Cristóbal Colón acer
ca de la redondez de la Tierra.
Además, encierra la correcta fi
losofía de la historia, sobre la
cual harían bien los gobernantes
en apoyarse para darle el rumbo
correcto a sus decisiones. Pero
aun ofrece algo más: tiene las
respuestas que cada uno de nos
otros necesita para conducir nues
tras vidas por senderos rectos, en
medio de tanta tortuosidad y con-
fusión.=

(Si te atreves a comprobar por
ti mismo los beneficios de su orien
tación, lee los próximos artículos.)

(1) Véase: "La verdad", JUVENTUD, mayo de
1978.

(2) S. Juan 14: 6.
(3) Véase: "Un Libro excepcional". JUVENTUD,

junio de 1978.
(4) Significado de los Descubrimientos Arqueo

lógicos en Mesopotamia, Egipto y Palestina,
pág. 3. Departamento de Publicaciones del
Centro de Educación Superior Unión. Lima.
1971.

(5) Ese trabajo se publicó en Londres (1857).
con el título: "Una inscripción de Tiglat-
pileser. rey de Aslria, traducida por Ravv-
linson, Talbot. Hincks y Oppert".

(6) Isaías 20: 1.
(7)Ceram. C. W., Dioses, Tumbas y Sabios,

pág. 204. Ediciones Destino, Barcelona. 1960.
(8) Citado por: Pritchard. James B.. La Ar

queología y el Antiguo Testamento, pág.
169. EUDEBA. Buenos Aires. 1963.

(9) Citado por: Parrot, André. Samaria: Capital
del Reino de Israel, pág. 37. Cuadernos
de Arqueología Bíblica N? 7, Ediciones Ga-
rriga. Barcelona. 1963.

(10) S. Lucas 19: 40.
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En agosto se celebra el día del niño. SI bien los recordamos todos los meses del año en este nú

mero queremos, de un modo especial, brindar nuestro homenaje a los seres más tiernos y puros que ha-
''"No'íiemprVfa IriiTfrih. Millones de ojitos lloran por dolor, por hambre, por fatigas y sacri-
ficlos. ante la insensibilidad de tantos adultos. . . „„„„(q „,.»Anhelamos ver a los niños -a todos los niños- rodeados de más amor. Publicamos esta poesía que
fue seleccionada por Esther Gerber. imbuidos de ese propósito e Impulsados por ese sentimiento.-N. A.

a Niña
Buen
Niña- se ve que eres buen .
niña, se ve que eres sana;
niña, se ve que eres limpia
como los chorros del agua.

¿Adonde vas tan ligera
\> sola tan de mañana?

'orno una rosa de mayo
evos de hermosa la cara.

-Voy a la fábrica aquella
ue está al pie de la montaña, jj
qitella grande que tiene
as chimeneas tan altas.

'oy ligero porque pronto
'aran las tres campanadas.

quiero estar en mi puesto fí
'ara no perder mi plaza.

vlantengo a tres hermanitos;
ui madre está enferma en cama;
ni padre, que era tan bueno,
lace un año que ños falta. . . A

\íe levanto muy temprano,
'un más temprano que el alba]'
i ya dejo a estas horas
•rrcgladita mi casa.

—Anda con Dios, hija mía:
si hermosa tienes la cara,
¡más hermosa, niña buena,
debes tener el alma!

\
Vicente Medina
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Pide hoy, sin falta, el CURSO
JUVENIL. Son sólo 18 amenas
lecciones. Será un valioso auxi
liar para la formación de tu ca
rácter y para abrirte paso en
la vida. No contraes ningún com
promiso ni tienes nada que pa
gar. Al término del curso reci
birás un diploma de recuerdo.

Llena este cupón y envíalo a
la dirección más cercana a tu
domicilio. Consulta la lista de
agencias en la página 5.

CURSO JUVENIL

18 magníficas lecciones
He aquí algunos títulos:

• Una juventud bien aprovechada
t Los mejores guías para una vida de

éxito

• ¿Con quién me casaré yo?
• El fin de un mundo malo

• Jóvenes que valen
• La radiotelefonía más antigua y per

fecta

• El monumento más antiguo y gran
dioso

Sírvase enviarme el CURSO JUVENIL

A nombre de:

Calle y N«

Código postal y localidad

Prov. o Depto

País
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TU VACMA
ESTA vez dedicamos tu sección más íntima, querido joven, a un mo

tivo igualmente íntimo. Compartiremos en pocas líneas sentimientos
que nos son comunes.

Es tan hermosa la amistad que me une a Juan Carlos Priora que me
resulta un poco difícil escribir estas palabras. Pero lo hago porque estoy
seguro de que tú, lector de Juventud, a quien él dedicó sus mayores des
velos y sus mejores horas durante los últimos dos años, también te sientes
su agradecido amigo. Porque no es una común frase de ocasión, sino la
sencilla realidad, que en estos 24 últimos meses se volcó con todas sus
energías, con entusiasmo, hasta con sacrificio muchas veces, en una pa
labra: con amor, a dirigir tu revista.

En julio de 1976 recibió JUVENTUD de manos de otro gran director,
don Lorenzo J. Baum, que durante 28 años la llevó por senderos de cons
tante superación. A lo mucho y muy bueno que realizó su predecesor,
Juan Carlos Priora le añadió su personal estilo con calor y dinamismo.

Licenciado en Historia (egresado de la Universidad Nacional del Sur,
Bahía Blanca, Rep. Argentina), desempeñó tareas docentes y directivas en
colegios estatales y privados durante muchos años —en los que mereció
el cariño y la admiración de sus alumnos—; poseedor de una vasta cultura,
cabeza de una agradable familia cristiana, los lectores de Juventud reci
bieron mes a mes los beneficios que prodiga su espíritu inquieto.

Quienes tenemos el placer de tratarlo personalmente lo sabemos au
téntico, siempre jovial, optimista y conversador. Un ser humano servicial,
abnegado. Y lo que es más importante: un cristiano sincero.

E. Fuentealba

El Lie. Juan Carlos

Priora junto a su
familia: su esposa
Margarita y su hija
Rosana.

Fue un brillante director. Nos deja una revista ágil, interesante, con
numerosas y variadas secciones. Se aleja de la dirección de Juventud,
sin duda con algo de pena por el inmenso cariño que le tiene, para ocu
parse de lleno en la tarea más importante de esta Casa Editora, tarea que
requiere de hombres con sólida experiencia y reconocida capacidad: la
producción de libros que llevarán un mensaje de superación y esperanza a
miles, quizá millones de hombres y mujeres. Junto con don Lorenzo J.
Baum, pasará a encargarse del Departamento de Libros, que dirige el pre
sidente de nuestro consejo editorial, don J. Gastón Clouzet.

Esta no es una despedida. No puede serlo. Por un lado, porque ten
dremos el privilegio de seguir conviviendo con él en las oficinas de esta
redacción. Frecuentemente, entonces, recibiremos el consejo oportuno, la
idea lúcida, la palabra de ánimo, en suma: su inestimable colaboración.
Además, porque continuará enriqueciendo nuestras páginas con sus ar
tículos eruditos y de profundo contenido espiritual. Desde ya, y —afortuna
damente— durante muchos meses, nos seguirá conduciendo con su pluma
sensible hacia "La Fuente de la Verdad", serie de artículos iniciada re
cientemente.

Por el otro, y esto es lo principal, porque Juan Carlos Priora seguirá
ligado espiritualmente a Juventud —no lo dudamos— durante toda su
vida.

Apenas el mes pasado, en su último editorial, nos habló de la amis
tad, tema sobre el que puede expresarse con autenticidad. Luego de afir
mar que "la vida se tornaría árida si se dejara de cultivar la amistad",
hace suya la siguiente sentencia: "Un verdadero amigo es a la vez un mo
delo, un consejero y un juez. Por eso no debe uno acordar su amistad más
que a un hombre lleno de rectitud y bondad". Permíteme confesar aquí
que tal es Juan Carlos Priora: un verdadero amigo.

Sólo queremos decirle, en el tono sencillo y fraternal que él utiliza y
que es el único que entiende: ¡Gracias, Juan Carlos! ¡Hasta siempre!

Afectuosamente,
El Director

juventud
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a losW COSAS ENGORROSAS
GERI ANN FULLER

NUNCA olvidaré lo que sucedió
aquel penúltimo año del cur

so secundario. Mi mejor amiga (y.
de toda la familia), quedó emba
razada y fue expulsada del colegio.

Al poco tiempo, las especula
ciones acerca de su vida amorosa
andaban de boca en boca. Y si
bien es cierto que me sentía muy
incómoda cuando conversaban so
bre el asunto delante de mí, el
momento realmente difícil llegó
cuando tuve que contárselo a mis
padres.

La dificultad radicaba en que
nuestro círculo familiar nunca se
había visto tan estrechamente vin
culado a un problema de moral.
Sobre temas de este tipo (en el
plano abstracto y conceptual), po
dríamos haber hablado con mis
padres hasta el año 1994 —y tal
vez más—; pero ahora que afec
taba a mis sentimientos tan de
cerca, me sentía incómoda y ner
viosa.

Luego de mucho cavilar, y so
breponiéndome al bochorno, les
conté lo sucedido y discutimos el
asunto.

Desde entonces ya han pasado
algunos años, y aun cuando no
me considero una autoridad en lo
que se refiere a hablar con los
padres sobre estas cuestiones difí
ciles, mantengo con ellos una re
lación satisfactoria.

Hoy quisiera, por medio de es
tas líneas, compartir contigo algu
nos elementos de juicio que me
ayudaron, y que posiblemente te
serán de utilidad cuando lleguen
esos momentos en los cuales hay
que abordar temas espinosos.

Entonces. . .
1. Recuerda que eres sangre de

su sangre y carne de su carne.
Ellos te aman mucho más de lo
que tú piensas, y no te van a
echar de casa porque les plantees
tu forma de ver las cosas.

Sería muy positivo, además, que
en algún momento durante el ca
lor de la discusión, les recordaras
—aunque te cueste—, que tu tam
bién los amas.

JUVENTUD

2. Respeta sus puntos de vista.
En cualquier situación, en la me
dida que respetes serás respetado.
Piensa que si hubieras crecido en
la época de ellos, bajo similares
circunstancias y recibiendo las mis
mas influencias, tal vez hoy ve
rías las cosas igual que ellos.

Además, es posible que tú, ellos
o ambos, estén en lo cierto; en
tonces ¿por qué tratar obstinada
mente de cambiar la forma de pa
recer del otro?

3. No evalúes ni juzgues sus
opiniones. Aun cuando ellos lo ha
gan con las tuyas. Limítate al te
ma en discusión —a los hechos
concretos—, y no lances golpes
bajos, porque duelen durante mu
cho tiempo. Nunca gastes tus ener
gías enfureciéndote, puesto que
menos te quedarán para pensar.

4. No actúes a la defensiva. Lo
que pretendes es la comunicación
y la comprensión; no ganar una
batalla. Si estás seguro de tu po
sición, ¿por qué actuar defensiva
mente?; y si no lo estás, ¿para qué
pelear?

5. No dispares a mitad de cami
no. Una vez que te decidiste a en
carar el asunto, hazle frente con
resolución y no lo rehuyas. Eso es
señal de madurez.

Y si se trata de ese tipo de pro
blemas que van en aumento, so
luciónalo antes que adquiera pro
porciones gigantescas.

6. No juegues con la semántica.
Las palabras no tienen para todas
las personas el mismo significado.

Por ejemplo, la manera como
tú defines el amor es diferente de
la manera como lo definen los
demás. Como si esto fuera poco,
hay diferentes clases de amor, pa
ra cada una de las cuales tú tie
nes tu propia acepción.

Habla con tus padres acerca del
amor, y pronto te darás cuenta
de que están hablando práctica
mente en tres idiomas diferentes,
puesto que cada uno de-ustedes
le aplica su propio significado a
la palabra cada vez que la escu
cha. Ellos pueden estar pensando
en un compromiso para toda la
vida, mientras que posiblemente
para ti no signifique más que un
simple afecto u otra cosa.

Si se pudiera prescindir de las
palabras, posiblemente tú y tus pa
dres estarían de acuerdo en los
conceptos de fondo.

Cada vez que conversen, escú
chalos tan atentamente como pue
das, de manera que estés seguro
de lo que ellos están diciendo. Y
cuando hables tú, explica las co
sas de diferentes maneras, a los
efectos de que puedan entenderte
con mayor claridad.

7. Elige el momento oportuno.
Si papá ha tenido dificultades en
el trabajo, no es el mejor mo
mento para pedirle un nuevo par
de zapatillas. Hay ciertas cosas que
es mejor conversarlas por la ma
ñana; todos estamos más frescos,
de mejor ánimo, y probablemente
más tolerantes.

19



Con el Corazón
en la Mano

8. Cultiva su amistad. Tus pa
dres pueden llegar a ser tus me
jores amigos. ¿Podría alguna de
tus amistades soportarte como lo
hacen tus padres, y a pesar de
ello desear vivir a tu lado?

Y un pequeño secreto. Cuando
todas las cosas marchen bien, y
en casa se respire un clima de
paz, tómate un momento de vez
en cuando para conversar con tus
padres acerca de cualquier tema
en forma intrascendente. Ello re
forzará sus sentimientos positivos
(y también los tuyos).

20

Jamás te avergüences de mos
trarte cariñoso con ellos.

Recuerda, asimismo, que siem
pre es mejor ir solucionando los
problemas a medida que surgen,
en vez de permitir que el ambien
te se sature de tensiones debido
a la acumulación de problemas
sin solucionar.

Y nunca lo olvides: Es verdad
que estás creciendo en un contex
to cultural muy diferente al de
tus padres, pero mientras menos
se lo recuerdes, mejor. Vivir men

ESTHER I. de FAYARD

EL DOCTOR Edwin Vyhmeister y
Nydia, su esposa, habían teniuo

un día totalmente lleno de activida
des, pero con una amabilidad digna
¿le destacarse me recibieron en su
bogar en las últimas horas de la
•oche, cuando era evidente que lo

ue más necesitaban era descansar.

cionando las diferencias entre tu
generación y la de ellos, nada más
que para buscar camorra, es in
fantil y sin sentido.

Finalmente, trátalos tan franca
y^ bondadosamente como te gusta
ría que te trataran a ti, y te sor
prenderás de ver cuánto respetan
ellos a un hijo sincero y leal.=

(Próximo artículo: COMO SO
PORTAR A UN HERMANO ME
NOR.)

JUVENTUD



Es un honor presentar a los lectores de JUVENTUD
a una destacada pareja de profesionales: El Dr. Edwin
Vyhmeister y su esposa, la Dra. Nydia Rhys de Vyhmeis-
ter. Sus actividades, tanto en lo estrictamente profesional
como en el sentido simbólico de la expresión, justifican
plenamente el título que le hemos dado a esta nota.

Me sentí cruel cuando puse el graba
dor en marcha, decidida a robarles
una hora de sueño, pero presumía que
Juventud ganaría en inspiración, así
que, inflexible, seguí adelante. Sabía
que estaba ante una pareja que no ha
cejado en el esfuerzo y la perseve
rancia que exige el anhelo de supe
rarse y de servir.

Mientras Nydia da las últimas ins
trucciones del día a los chicos, el es
poso, urgido por la cinta magnética
que ya está en marcha, hace una
apretada síntesis de su vida profe
sional:

—Soy chileno. Me gradué en la
Universidad de Concepción, en
1962. Al año siguiente rendí el
examen de grado en la misma uni

JUVENTUD

versidad como profesor adjunto
de anatomía patológica. Allí estuve
tres años. Al término de ese pe
ríodo fuimos invitados a integrar
nos al personal médico del Sana
torio Adventista del Plata, donde
estamos ahora nuevamente. En
aquel entonces trabajé como aná-
tomo patólogo y, además, tuve la
oportunidad de hacer una resi
dencia en cirugía general. Me des
empeñé en esas tareas desde 1966
hasta 1971, cuando fui becado pa
ra hacer la especialidad en cirugía
torácica y cardiovascular en Esta
dos Unidos. Tuve entonces una
oportunidad que mucho valoro.
Fuimos invitados a integrar el
equipo de cirugía cardíaca que via-

Nlño vietnamita de
13 años, operado del
corazón por los
doctores Vyhmeister
(a la izquierda),
Wareham y Coggin.

El entonces

ministro de Salud

de Vietnam del

Sur saluda al Dr.
Vyhmeister en
agradecimiento
por los servicios
prestados.

ja al extranjero. Quizá conviene
que aquí me detenga un poco pa
ra explicar lo que acabo de decir.

La Universidad Adventista de
Loma Linda, California, donde es
tábamos, tiene un plan que tradu
cido a nuestro idioma podría de
nominarse "Equipo de cirujanos
cardíacos para el extranjero". Des
de hace quince años estos equipos
viajan a distintos países del mun
do para ayudar en el desarrollo
de la cirugía cardíaca. Llevan a
cabo el plan en países donde, has
ta el momento de ser visitados,
no se practica ese tipo de ciru
gía. El primer país donde se tra
bajó con ese plan fue Pakistán.
Después los equipos viajaron a las
Filipinas, a Formosa, a Hong Kong,
a Tailandia, etc. Cuando nos tocó
participar a nosotros, el equipo ha
bía sido invitado por el gobierno
de Grecia. Permanecimos allí seis
meses. Nuestro centro de activida
des fue el hospital Evangelismos,
donde se atendían los reyes y los
nobles en la época de la monar
quía. Hicimos 44 cirugías cardíacas
y afortunadamente no se produjo
ningún deceso. El gobierno griego
agradeció mucho nuestra colabo
ración.

De allí volvimos a Loma Linda
para continuar estudiando. En
1974 el gobierno de Vietnam del
Sur invitó al equipo de cirugía
cardíaca de nuestra universidad
para que operara en Saigón. Y
allí estuvimos. Trabajamos en un
hospital que tenía trescientas ca
mas. La tarea fue muy intensa.
Desafortunadamente, pudimos per
manecer sólo un mes. A pesar de
que disponíamos de todos los ele
mentos necesarios, porque los lle
vamos con nosotros cuando sali
mos de viaje, pudimos trabajar
solamente veinte días, a causa de
los problemas de orden político
que se desataron en ese entonces.
Sin embargo, en esos pocos días
establecimos un verdadero récord:
operamos a sesenta pacientes.

Lo interrumpo porque me aguijo
nean algunas preguntas.

—Doctor, ¿cuánto tiempo requiere ca
da operación?

—Entre dos y cinco horas. Y si
se tiene en cuenta que hacíamos
cuatro o cinco cirugías por día,
salta a la vista la intensidad con
que trabajamos.

—¿Cuántos profesionales formaban el
equipo?

—Eramos once, contando los
técnicos. Llevábamos absolutamen
te todo lo que podríamos necesitar.
Nada quedaba librado al azar.
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—Los resultados en Vietnam del Sur,
¿fueron tan alentadores como en Grecia?

—En realidad fueron óptimos.
Allí la necesidad era tan grande
(fíjese- que había más de mil pa
cientes seleccionados para operar)
que se planeó tener en Saigón un
equipo de cirujanos cardiovascula
res en forma permanente. Eso me
dio la oportunidad de hacer un
segundo viaje (esta vez sin la fa
milia) en enero y febrero de 1975,
poco tiempo antes del cambio de
régimen en aquel país. En esa
oportunidad hicimos 42 operacio
nes cardíacas. Pero la situación
política ya presentaba síntomas de
verdadera convulsión, así que tu
vimos que hacer de todo. Espe
cialmente debimos tratar muchísi
mos casos de traumatismos a raíz
de las continuas explosiones de
granadas. Fue un experiencia va
liosa pero tremendamente angus
tiosa. Nosotros nos retiramos al
rededor del 20 de febrero y Sai
gón fue tomada un mes después.
Naturalmente, el plan quedó inte
rrumpido.

Bueno, de regreso nuevamente
en Loma Linda, tuve la suerte de
completar los estudios. Rendí los
exámenes correspondientes para
obtener el título de especialista en
cirugía general, torácica y cardio
vascular. En los dos últimos años,
preparándonos ya para regresar,
nos interesamos en conseguir do
naciones de equipos para traer
aquí, a este sanatorio. Su monto
representa unos doscientos mil
dólares. Cuando concluyan los trá
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mites legales y podamos contar
con esos equipos, estaremos en
condiciones de hacer exactamente
lo mismo que hemos hecho en
otros países. Mientras tanto, debe
mos limitarnos a la cirugía toráci
ca y vascular periférica.

En abril del año pasado fui
nombrado jefe de cirugía de este
sanatorio. El equipo que me acom
paña en este momento está forma
do por tres cirujanos y seis resi
dentes en cirugía general. Tres
son argentinos y los otros tres
extranjeros (un nicaragüense, un
brasileño y un chileno).

Esperamos poder concretar al
gunos planes. El departamento de
cirugía de la Universidad de Lo
ma Linda nos ha ofrecido ayuda
para formar médicos cirujanos. El
plan consistiría en recibir profe
sores de aquella universidad para
que dicten ciertas cátedras; y nos
otros enviaríamos a Loma Linda
a los que hayan hecho aquí parte
de la residencia, para que termi
nen allá.

Soñamos con la llegada del día
cuando el Sanatorio Adventista del
Plata se transforme en una escuela
de postgrado. Estos planes están
en estudio.

El Dr. Vyhmeister ha hablado del
pasado, del presente y del futuro.
¿Podríamos pedirle más?

Nydia es argentina. Aquí cursó los
estudios primarios y secundarios, pe
ro los universitarios los hizo prime
ramente en Chile y los concluyó en la
República Oriental del Uruguay.

—¿A qué se ha dedicado como profe
sional?

—Bueno, durante los años com
prendidos entre 1968 y 1971, cuan
do estuvimos aquí por primera vez,
trabajé en pediatría, pero sin ha
ber hecho un entrenamiento for
mal. Sólo lo pude hacer cuando
fuimos a Estados Unidos. Allí com
pleté los tres años que demanda la
especialidad. En los dos años si
guientes hice la subespecialidad de
neonatología (recién nacidos).
Tengo muchos deseos de que po
damos organizar aquí un departa
mento de neonatología. Tenemos
ya algo, pero es poco aún. Espera
mos ampliarlo con los equipos que
traemos.

—¿Cómo se las arregla una mujer pa
ra ser esposa, madre y profesional al
mismo tiempo?

—No es imposible armonizar las
tres cosas, pero hay que empeñar
se mucho para lograrlo. La que
piensa hacerlo tiene que saber
desde el principio que está en
trando en un camino difícil y que,
por supuesto, necesitará la ayuda
de Dios para llegar con felicidad
al final del mismo. En primer lu
gar, hay que tener una familia
que comprenda y coopere. En se
gundo lugar, hay que tratar de
estar en la casa tanto tiempo como
sea posible. Por eso trabajo algu
nas horas menos que lo que se
considera "tiempo completo". Pe
ro reconozco que es grande el es
fuerzo que demanda conseguir el
equilibrio de estas tres funciones.

—Doctora, ¿cómo se completa su fa
milia?

—Tengo dos varones. En este
momento tienen quince y trece
años. Cuando eran pequeños tuve
necesidad de que una persona me
ayudara en la atención de la casa
y de ellos mismos. Pero ahora, fe
lizmente, las cosas han cambiado
y son ellos los que me ayudan
a mí.

Corto el andar del grabador. ¿Aca
so necesito más? Tras la despedida,
salgo a la calle. Hace frío. La luna
platea los techos de tejas. Por los al
tos caminos de la noche miríadas de
perlas acompañan al astro rey en su
camino tan luminoso y seguro como
el de las voces que llevo atrapadas
en la cinta magnetofónica. Quiero sa
carlas de su encierro para que corran
al encueni.ro de los que están empe
zando a pelear la batalla de un sue
ño y les digan que sí, que se puede
llegar a la cumbre cuando el ideal
se apuntala con voluntad y fe.=

JUVENTUD
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¡BENDITA NIÑA!
DE PRONTO se encendió la luz roja y los pasa

jeros del avión recibieron la orden de ajustarse
los cinturones de seguridad, y. . . sin tiempo para
pensar: el impacto.

Después, el silencio; ese silencio que dura esca
sos segundos y es el silencio más largo y más pesado
de cuantos puedan vivirse, según cuentan todos los
que han pasado por circunstancias trágicas. Ese ins
tante supremo cuando el terror y el estupor asumen
caracteres mayúsculos y las víctimas se sienten com
pletamente impotentes para escapar. Y enseguida,
llantos, gritos, maldiciones, súplicas, alaridos; todos
rebotando ingrávidamente contra la frialdad de la
nieve salpicada de sangre y de informes pedazos de
seres y de cosas.

Cerca de María Silvana yace la madre. La quie
tud de su cuerpo y el hilo de sangre que escapa de
sus oídos y de su boca denuncian que la señora mu
rió. A María Silvana le cuesta pensar. "¿Mi mamita
está muerta?" Le duele mucho el cuerpo. Sus her
manas también están lastimadas y lloran. "¿Por qué

o <0

no lloras, tía?" Su tía también está muerta. Las tres
hermanas se abrazan y lloran.

Pero, a través de la densa bruma de su tristeza,
María Silvana escucha el clamor de los heridos que
piden agua. "¡Señor! ¿Qué puedo hacer?" Entre los
despojos encuentra un humilde vasito de plástico, y
con él en la mano, inicia su misericordioso recorrido
entre las víctimas llevándoles el agua que calmará
esa sed que agudiza sus sufrimientos.

La tierna figura de la pequeña de sólo nueve
años de edad que alcanza agua a los heridos, derrite
la nieve de los corazones más duros.

¡Bendita niña! Después de un terrible accidente,
en medio de un paisaje inhóspito y desconocido, con
el cadáver de su madre a la vista, sin tía, con sus
hermanas heridas y su padre lejos, rodeada de gente
extraña y desesperada, su pequeña figura se agigan
ta impulsada por el amor nuestro de cada día y es la
única nota dulce que perciben los heridos en medio
de su delirio.

María Silvana, ¡todos recordaremos tu buena ac
ción y tu entereza!—C. R. S.

Cuando recibas un impacto así, de algo tan puro y
dulce como la acción de esta niña, en contraste con el
dolor y la desesperación, envíanos una nota. Todos la
leeremos con gusto.

Para tus mensajes secretos, aquí
tienes un alfabeto muy sencillo,
con el cual podrás comunicarte con
tus amigos.

de modo que para escribir la pa
labra hermano, tendrías este re
sultado:

ALFABETO
RECTILÍNEO

JUVENTUD

A B C

D E F

G H 1

N. 1 Ñ. 0.

P. Q. R.

S. 1 T. U.

¿Cómo usarlo? Muy fácil. Del
croquis que tienes arriba puedes
deducir que, por ejemplo:

J=A; OL;OE; /VZ;

Vvy

nDEAJJ^

¿Te animas a descubrir qué es
lo que escribimos a continuación?
Se trata de una de las máximas
que el General don José de San
Martín escribió para su hija Mer-
ceditas.

y *r-^R3rEJ[z<D

VDUZLn <

i^zjr^j <j

AD^RrEJ \

(Solución en la página 24.)
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de todo el mundo

Sección a cargo de ewaldo bustos cockett

ESTADÍSTICAS. Según el último in
forme estadístico compilado por
la Secretaría General de las Na
ciones Unidas, América Latina pre

senta el más elevado índice de creci
miento de población de todo el mundo
(2,7%), seguida por África (2,6%), y
Asia (2,1%). Europa registra el más
bajo (0,6%) y América del Norte alcan
za un 0,9%.

Durante los últimos cinco años la
población mundial ha crecido 1,9%, lo
que significa que hoy se mueven sobre
el planeta aproximadamente 4.045 millo
nes de seres humanos.

Siete países sobrepasan los cien millo
nes: China, 839 millones: India, 598 mi
llones; la Unión Soviética, 225 millones;
Estados Unidos, 214 millones; Indonesia,
136 millones; Japón, 111 millones; y el
Brasil, 107 millones.

El informe señala que Suecia mantiene
el más elevado promedio de vida: 72
años para los hombres y 78 para las
mujeres, y que un grupo de naciones
europeas figura en segundo lugar: Dina
marca, Islandia, Holanda y Noruega, con
un promedio de vida de 71 años para los
hombres y 77 para las mujeres. El pro
medio de los Estados Unidos es de 68
años para los hombres y 76 para las
mujeres.

Estados Unidos (6 casos de cada mil
personas), Puerto Rico (4,3 casos de cada
mil personas) y las Islas Vírgenes (3,8
casos de cada mil), son los países que
presentan los índices más elevados de
divorcio.

ENANISMO. El desarrollo más ace
lerado del ser humano se produce
durante su primer año de vida. Un
bebé normal pasa de 40 a 75 cm;

vale decir que en doce meses experimen
ta un crecimiento de más del 50%.

Pero muchas veces este crecimiento
es detenido por diferentes motivos.
Entre ellos tenemos el factor alimenticio
y la incidencia en el organismo de las
vitaminas A y D. También deben agregar
se las razones de origen psicológico, co-
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SOLUCION DEL ALFABETO

(Viene de la página 23.)

'Inspirarle amor a la verdad
y odio a la mentira".

mo la falta de armonía familiar y la
carencia de comprensión paternal.

Además de estos motivos, debe con
siderarse la deficiencia hormonal de la
pituitaria, causa principal del enanismo

Hasta no hace mucho tiempo, este mal
no tenía cura; hoy, sí. Para ello fueron
necesarios más de cien años de investi

gaciones de laboratorio que llevaron a
los científicos a la conclusión de que la
hormona de buey puede corregir el ena
nismo. Para ello, el tratamiento debe
efectuarse mientras el paciente se en
cuentra en la edad del desarrollo.

Es interesante agregar que la talla
media de la humanidad ha aumentado en
los últimos cincuenta años en un cen
tímetro por decenio. Actualmente, los
niños de cinco años tienen 7,5 cm más
que los de 1925; y los de doce años,
más de nueve centímetros de diferencia,
sobrepasando su peso a los de enton
ces en cinco kilos.

CORRUPCIÓN. Con el propósito de
demostrar que los "gangsters" de
Chicago no son cosa de la historia,
el diario Sun Times de Chicago

está revelando uno de los mayores escán
dalos de corrupción en el ámbito local.

Para probarlo, los dueños del periódico
compraron durante el año "pasado una ta
berna, en la que instalaron un moderno
circuito cerrado de televisión y micrófo
nos por todos los rincones. Pusieron en
la administración del negocio a tres repor
teros, y se dispusieron a presenciar lo
que ocurriría.

El inspector del Departamento contra
Incendios que fue a comprobar el estado
del local dejó pasar, por diez dólares,
el hecho de que hubiera cables eléctricos
expuestos al aire. El inspector muni
cipal de Desagües se llevó cincuenta
dólares, y no se fijó en las goteras.
El inspector de Ventilación tomó un bille
te de cien dólares y se fue sin notar
que el bar carecía de ventiladores.

El Jefe de Inspectores del Ayuntamien
to que fue a supervisar los trabajos
precedentes, sólo se llevó diez dólares
—escena que, como las anteriores, filma
ron las cámaras— a pesar de que había
más violaciones del código municipal
que taburetes en el bar.

Con todos los certificados en regla,
la taberna empezó a atender clientes,
entre los que pronto aparecieron seis
contadores dispuestos a aconsejar a los
dueños del local sobre cómo evadir los
impuestos.

Finalmente, llegó un "Consejero de Ne
gocios", que se ofreció, por una suma
fija mensual, a avisar a los dueños las
horas de visita periódica de los ins
pectores municipales y a suministrarles
una lista con la sugerencia del dinero
con que cada inspector debía ser sobor
nado.

TAL10. Un grupo de investigadores
del Hospital General de Massa-
chusetts ha desarrollado un mé
todo para detectar síntomas de

futuros ataques cardíacos mediante la
inyección intravenosa de cloruro de
talio ligeramente radiactivo.

Un informe emitido por el hospital
dice que la sustancia permite a los es
pecialistas trazar un mapa fotográfico
del flujo de sangre hacia el tejido mus
cular del corazón. "Las fotografías pue
den confirmar con precisión la presencia
de males cardíacos y permitir así un tra
tamiento mucho antes de que el mal
se haga tan amplio que sea detectable
a través de los dolores en el pecho o
que el electrocardiograma los registre".
El informe agrega que el talio-201 tam
bién puede utilizarse para el diagnóstico
rápido de los ataques cardíacos y para
documentar los efectos de la cirugía
realizada para superar la oclusión corona
ria. Indica, asimismo, que la sustancia ra
diactiva "se usa en cantidades tan mi
núsculas que presenta riesgos mucho
menores que un estudio con rayos equis".

PROHIBICIÓN. Si hace diez años
hubiese surgido una ley que pro
hibía fumar en lugares públicos,
no habría pasado de ser una bro

ma. Hoy, el asunto está tomando un ca
rácter más serio, ante la demostración
innegable de cuan perjudicial resulta el
tabaco para la salud en general.

El departamento de Salud Pública de
Hawai está promoviendo un programa que
prohibirá fumar en hospitales y demás
establecimientos para el tratamiento de
la salud, así como en campos de depor
tes, ascensores, salas de reuniones pú
blicas y otros lugares de concentración
masiva.

Tal vez el mayor esfuerzo contra el
cigarrillo se esté realizando en Suecia.
Allí, los oficiales de Salud desarrollan
un programa, basado en información,
destinado a erradicar por completo el
uso del tabaco en tan sólo una genera
ción. La campaña comenzará con un
esfuerzo para convencer a las gestantes
de los peligros que corre el feto, y
luego seguirá con los niños mediante
campañas masivas en las escuelas.

JUVENTUD



SAN MARTIN

Y LA INFLACIÓN
Entre el 25 de febrero de 1778 y el 17 de agosto de 1850

se desarrolló el ciclo vital de un hombre extraordinario, a
quien medio continente sudamericano le debe su independencia
y el mundo entero le es deudor por su ejemplo de hombre ho
nesto, austero, ecuánime, digno, sacrificado y altruista. Porque
si bien es cierto que don José Francisco de San Martín ocupa
un lugar de privilegio entre los grandes estrategas y caudillos
militares: Aníbal, Julio César, Alejandro Magno y Napoleón,
por su genial cruce de los Andes, no es menos cierto que ha
quedado en el recuerdo agradecido de la humanidad como pa
radigma de virtudes.

En el año del bicentenario del nacimiento del procer, y en
el mes aniversario de su tránsito a la inmortalidad, JUVENTUD
se asocia a la conmemoración con esta colaboración exclusiva
del prestigioso historiador y escritor, profesor Dr. Exequiel Cé
sar Ortega.

El Dr. Ortega es egresado de la Universidad Nacional de
La Plata (Argentina), con los títulos de profesor de historia e
instrucción cívica, y doctor en historia. Fue profesor titular
en dicha universidad y en la Universidad Nacional del Sur
(Bahía Blanca, Argentina); también ejerció la docencia en el
Instituto Superior del Profesorado Católico de Buenos Aires,
en el Colegio Militar de la Nación (Argentina) y en otros esta
blecimientos de reconocida jerarquía académica. Es miembro
de la Sociedad de Historia Argentina, organizador de la filial
Azul (provincia de Buenos Aires) del Instituto Nacional San-
martiniano, y figura descollante en numerosos congresos de his
toria argentina y americana. Se le han editado unos 16 libros
(cuatro sobre San Martín), varios de los cuales fueron premia
dos por prestigiosas instituciones culturales. Además, tiene pu
blicados más de sesenta trabajos en revistas y boletines de ex
celente nivel.

Pero, por encima de estos legítimos méritos, el Dr. Ortega
se destaca por su hombría de bien: erudito, respetuoso y afable
en la cátedra; cuidadoso y amante de su intimidad hogareña;
humilde, laborioso, servicial y caballero, en todas partes.

JUVENTUD entrega con satisfacción a sus amables lectores
de varios países este enfoque especial y de gran aplicación para
nuetra realidad de la vida del Gran Capitán.—Juan Carlos
Priora.

El ministro de Educación de la Prov. de Buenos Aires, Gral. Ovi
dio J. Solari (Izq.), entrega al Dr. Ortega (der.) el primer premio
del Noveno Concurso Anual sobre la Personalidad y Obra del Gral.
San Martín, organizado por la prestigiosa Fundación Rizzuto. (Gen

tileza: Fundación Rizzuto.)

Dr. EXEQUIEL
CESAR

ORTEGA

PARA situarnos en el año 1827,
que es uno de los momentos

en que se agudiza la apremiante
situación económica vivida por el
general San Martín durante su exi
lio europeo, es preciso recordar
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algunas actitudes anteriores del
Libertador respecto al problema
dinerario.

Así, sabemos que durante su
breve gobierno cuyano (desde me
diados de 1814 hasta el inicio de
1817), primero donó las tres cuar
tas partes de su sueldo; y luego
la mitad del mismo cuando su es
posa, D^ Remedios Escalada, fue
a acompañarlo a Mendoza, la sede
gubernativa.

Existe un documento de ese en
tonces, muy revelador: su pedido
a las autoridades mendocinas de
cincuenta cuadras de tierra en el
Norte del Retamo, pues deseaba
"el estado de labrador" para su
vejez. No poseía $ 200 para com
prarlas: "Reducido a pasar una
vida frugal y sin el menor ahorro
para embolsar, ajustándome a una
economía tan estrecha como la
porción del sueldo que contaba".
También, al obsequiársele con dos-
cientas^ cuadras para su hija, hizo
donación en su nombre a quienes
más se distinguiesen en la campa
ña del Ejército de los Andes (26
de octubre de 1816).

Meses más tarde, al concederle
el Cabildo de Santiago una impor
tante suma de dinero a raíz de su
victoria en Chacabuco, la destinó a
la creación, allí, de una Biblioteca
Nacional, por cuanto "la ilustra
ción y el fomento de las letras es
la llave maestra que abre las puer
tas de la abundancia y hace felices

a los pueblos" (17 de marzo de
1817). Entonces, también, rechazó
el obsequio de una vajilla de pla
ta y del sueldo que le ofrecía Chi
le, porque "no estamos en tiempos
de tanto lujo y el Estado se ha
lla en necesidad".

DE LA AUSTERIDAD A LA ESTRECHEZ

Luego de sus conocidas cam
pañas liberadoras de Chile y de
Perú (1817-1822), se produjeron
su renunciamiento y su retiro, el
retorno a Mendoza en 1823 y el
viaje al exilio voluntario en 1824,
para no intervenir en las luchas
internas y para educar a su hija
Mercedes ("una vida depende del
éxito de una educación", escribió).

Radicado en Bruselas, al prohi
bírsele el acceso a Francia, perma
neció en esa ciudad algunos años,
alternando su residencia allí con
viajes europeos y uno en 1829 al
Plata, con breve estadía en Monte
video, sin desembarcar en Buenos
Aires a causa de la sangrienta
guerra civil ya desatada entre uni
tarios y federales. (Ambos bandos
solicitaban sus servicios, pero ya
conocemos sus reiteradas asevera
ciones en el sentido de que su sa
ble nunca se teñiría con sangre
americana.)

Una vez encaminada la educa
ción de Mercedes en un colegio
privado, luego de guiarla inicial-
mente él mismo con nobles objeti
vos revelados en sus "Máximas pa-

El Dr. Exequiel C Ortega, primero de la derecha, habla en nombre de los premiados.
(Gentileza: Fundación Rizzuto.)
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ra mi hija" (Bruselas, 1825) (»),
San Martín soportó el acoso de
una muy estrecha situación eco
nómica. Así, el general Miller na
rra.en sus Memorias que San Mar
tín vivía en las afueras de Bruse
las en un modesto departamento
y que diariamente se trasladaba
al centro, pues había conseguido
un abono mensual de almuerzo y
periódico. Pero lo hacía a pie, por
no poderse costear un carruaje.

Tal situación, con alternativas de
nuevos viajes, continuó con ras
gos semejantes entre 1824 y 1836,
cuando San Martín se encontró
con su antiguo amigo de juventud
y compañero de armas, el entonces
muy acaudalado industrial Mar
qués de Aguado (a "quien le soy
deudor" —confió a O'Higgins en
carta del 18 de diciembre de
1836—, pues de no haber sido por
él, habría "muerto en un hospi
tal de resultas de mi larga enfer
medad").

Ya situados en estos años cla
ve de la vida de San Martín, vea
mos cómo resultó víctima, no sólo
de la calumnia, el olvido y la in
gratitud, sino también del "emi-
sionismo" o deterioro del papel
moneda americano y de la infla
ción consiguiente, cuando él vivía
en un lugar de "moneda fuerte",
mientras la que recibía se desva
lorizaba permanentemente.

Aparte de no recibir sueldo al
guno de la Argentina ni de Chile,
como prueba en su hermosa obra
José Pacífico Otero (2), le había
llegado un adelanto del Perú a
cuenta de la pensión y, asimismo,
percibía el importe por el alquiler
de su casa en Buenos Aires. Todo
lo^ cual detallaba a su gran amigo
O'Higgins en comunicación espon
tánea y habitual.

Colocó una parte de estos ha
beres en el Empréstito del Perú,
pero esta inversión dejó de repor
tarle ingresos, porque los admi
nistradores suspendieron el pago
de las utilidades. En relación con
sus rentas bonaerenses, el impor
te resultaba tan depreciado con el
cambio (debido al escaso "respal
do oro" de la moneda rioplatense
y su gran emisión durante la gue
rra con el Brasil), que poco le ser
vía para subvenir a sus necesida
des.

Lo mismo ocurría con la moneda
peruana. Es oportuno recordar que
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dicho Estado le adeudaba 33.000
pesos, suma muy considerable en
tonces.

He ahí, en su totalidad, una si
tuación por demás penosa, que,
como puede apreciarse, surgía por
obra de muchas alternativas y cir
cunstancias. Alternativas y circuns
tancias que hoy conocemos de so
bra, por cuanto las experimenta
mos repetidamente. Es habitual
que no cesemos de lamentarnos y
de condenar tanta "inflación" y
"empapelamiento", pues la emi
sión de tanto papel moneda sin el
respaldo suficiente hace que, apa
rentemente, "las cosas cuesten
más".

Nos lamentamos en tantas opor
tunidades. . . Nos lamentamos, y
algo más. Pensamos tan sólo en
nuestra situación personal y con
denamos a los gobernantes como
los únicos culpables, sobre los que
aun lanzamos los consabidos "tales
y cuales".

ACTITUD EJEMPLAR

¿Qué hizo, en cambio, San Mar
tín en esas circunstancias? ¿Có
mo procedió?

Su carta, que ya hemos citado,
dirigida a O'Higgins desde Bruse
las el 20 de octubre de 1827, lo
revela. Por supuesto, su situación
personal habría mejorado conside
rablemente si le hubieran paga
do esa deuda. . . Sin embargo, él
consideraba:

"No se me oscurece la situación
en que se hallará esa República y
sería en mí una falta de considera
ción exigir mis atrasos.

"Yo remediaría mi situación con
4.000 pesos anuales sin molestar
por más a ese gobierno ínterin Ud.
vea se halle en apuros".

(Y conviene aclarar que párra
fos antes le había confiado: "Voy
a hablar a Ud. de mi situación;
ella es bien triste en el día".)

Surgen algunas reflexiones:
1) Era un documento privado,

no para la historia; y, sin embargo,
¡cuánto sirve a la historia!

2) ¿Cómo no destacar esa po
co común (no únicamente enton
ces) consideración de un hombre
hacia un país naciente y en dificul
tades, país que le era deudor de
una suma salvadora para él, co
mo particular?

No era una actitud que se diera
con frecuencia, ni en 1827 ni en
1978. Pero, por algo los proceres
—y, sobre todo, ciertos proceres—,
tal como ha escrito un pensador
contemporáneo, poseen un "más
uno" respecto al común de la gen
te, en el que radica la diferencia.
JUVENTUD
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"El cruce de los Andes", óleo firmado por P. Maggi, quo se conserva en el Instituto
Nacional Sanmartiniano, en Buenos Aires.

Sin embargo, es preciso asumir
esos ejemplos y tratar de imitar
los. Pues las herencias, y en verdad
toda herencia, no sólo consiste en
grandes cosas. Pero, por parado
ja, suelen ser más grandes las que
tantas veces se dan en la pureza
de lo sencillo y de lo profundo, en
aquel tipo de riquezas que, al de
cir de Jesús, ni se deterioran ni
pueden robarlas los ladrones.

ALGO MAS

Aún puede agregarse más sobre
este tema, y sobre San Martín. Mu
cho más.

Así, por ejemplo, casi cinco años
después de la carta citada, el l9
de marzo de 1832, le escribió nue
vamente a O'Higgins, esta vez des
de París, ya alejado de Bruselas
por causa de ciertos disturbios en
los cuales desearon inmiscuirlo los
integrantes de uno de los bandos.
Le dice que está muy reconocido,
tanto al amigo que ha proseguido
sus gestiones (amigo al que, an
tes de dejar el Perú, le obsequió
la hacienda de Montalván que le
legaran como Libertador, para que
aquél tuviese casa y ocupación en
el exilio), como al gobierno perua
no, pues al fin había colocado su
nombre en la lista mensual del
presupuesto y así tenía más posi
bilidades que hasta entonces de
cobrar con cierta regularidad su
sueldo.

Aparte de esto, que de por sí es
muy sugestivo, hay una frase que
conduce a la meditación. O'Hig
gins se lamentaba de que a San
Martín le disminuyesen su pen
sión. Este le contestó: "La rebaja
que se ha hecho de la mitad de
mi pensión, la creo justa"; y aun
los "alcances" de $ 3.700 "los olvi
daría si continúan pagándome en
proporción de los demás emplea
dos".

El 22 de diciembre del mismo
año 1832, convaleciente del cóle
ra, como su hija, comunicaba al
constante amigo haber recibido
tres libramientos de mil pesos cada
uno: "Un millón de gracias a Ud.
y a Alvarez por esta oportuna re
mesa". Ella le permitió no sólo
pagar las deudas contraídas por
su larga enfermedad, su "penosa
enfermedad" —decía—, sino so
brellevar airosamente los peque
ños gastos del ajuar de Mercedes,
casada con Mariano Balcarce. Es
te —añadía el procer— era un
hombre joven, bueno e instruido,
que no poseía más "bienes que
una honradez a toda prueba; he
aquí todo lo que yo he deseado
para hacer la felicidad de Merce
des".

Creemos que, entre decenas de
cartas, escritas a lo largo de va
rias décadas, bastan estas pocas,
íntimas, sencillas, nobles, para
mostrar una de las facetas del
Gran Capitán. Estaba en su retiro.
Ya no le tocaba enfrentar las mo
les andinas, ni la navegación brio
sa del Pacífico, ni al enemigo ex
perimentado de Chile o del Perú;
eran las comunes vicisitudes de la
vida. Pero lo hacía con el mismo
señorío con que libertó pueblos y
fundó naciones, por cuanto la per
sona y sus valores básicos eran los
mismos y se traducían sencilla,
espontáneamente, en cualesquiera
de las empresas que enfrentó, tan
to en las que decidieron destinos
continentales, como en las que in
volucraron pesares anónimos y que
en otros casos logran afectar los
ánimos mejor templados.^

(1) Sobre las "Máximas", véase: SAN MAR
TIN: Padre, maestro y ejemplo, en JUVENTUD,
agosto de 1977, págs. 2, 3. (Nota de la redacción.)

(2) Historia del Libertador don José do San Mar
tín. Editorial Sopeña. Buenos Aires, 1949. Repro
ducción fiel do la edición de 1932 publicada por
Cabaut y Cía.
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En 8 países, 15 agencias de distribución (pág. 2)
están a sus gratas órdenes. Suscríbase ahora mismo e intégrese a nuestra
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